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El próximo fascículo: 


Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com¬ 
pleto del país, se compene de sesenta fascículos, 
de aparición semanal, con los que podrán formarse 
des colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco¬ 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro¬ 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del país argentino en su con¬ 
junto y en relación con las naciones del mundo. Está 
integrada por las veinte páginas interiores de cada 
fascículo (excluidas las tapas), reunidas en tres to¬ 
mos de 320 páginas y uno de 24C páginas, cuyas 
tapas se ofrecerán con los fascículos 16, 32, 48 y 
60. La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HIS¬ 
TORIA ARGENTINA, incluye acontecimientos funda¬ 
mentales del pasado nacional, anécdotas y sucesos 
que han caracterizado al país, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los sesenta fascículos, una vez separadas, plegadas 
por donde se Indica y reunidas en un tomo de 240 
páginas. La tapa correspondiente será ofrecida al 
final de la obra. 


NUESTRA PORTADA: 

Obelisco, avenida 9 de Julio 
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• Los cuatro puertos 
de Buenos Aires 

• El pulpo de las finanzas 

• La universidad más poblada 
del mundo 

• El oscuro origen del tango 

• Historias de barrios 


LA 

FUNDACION 

MITICA 

DE 

BUENOS 

AIRES 


¿Y fue por este río de sueñera y de barro 
que las proas vinieron a fundarme la patria? 

Irían a los tumbos los barquitos pintados 
entre los camalotes de la corriente zaina. 
Pensando bien la cosa supondremos que el río 
era azulejo entonces como oriundo del cielo 
con su estrellita roja para marcar el sitio 
en que ayunó Juan Díaz y los indios comieron. 

Lo cierto es que mil hombres y otros mil arribaron 
por un mar que tenía cinco lunas de anchura 
y aún está repleto de sirenas y endriagos 
y de piedras imanes que enloquecen la brújula. 


Prendieron unos ranchos trémulos en la costa, 
durmieron extrañados. Dicen que en ei Riachuelo, 
pero son embelecos fraguados en la Boca. 

Fue una manzana entera y en mi barrio: Palermo. 


Una manzana entera pero en mitá del campo 
presenciada de auroras y lluvias y suestadas. 

La manzana pareja que persiste en mi barrio: 
Guatemala, Serrano, Paraguay, Gurruchaga. 

Un almacén rosado como revés de naipe 
brilló y en la trastienda conversaron un truco; 
el almacén rosado floreció en un compadre 
ya patrón de la esquina, ya resentido y duro. 

El primer organito salvaba el horizonte 
con su achacoso porte, su habanera y su gringo. 
El corazón seguro ya opinaba: Irigoyen; 
algún piano mandaba tangos de Saborido. 

Una cigarrería sahumó como una rosa 
el desierto. La tarde se había ahondado en ayeres, 
Los hombres compartieron un pasado ilusorio. 
Sólo faltó una cosa: la vereda de enfrente. 


A mí se me hace cuento que empezó Buenos Aires: 
la juzgo tan eterna como el agua y el aire. 


JORGE LUIS BORGES 
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En 1536, XJlrico Schmidel 
proporcionó el primer testimonio 
acerca de la ciudad recién 
fundada (1): un grabado llamado 
“Buena Esperanza-Buenos Aires”. 
Tres siglos después, mucho había cambiado 
el caserío, según lo testimonia 
la acuarela “Vista de Buenos Aires" (2), realizada 
en 1839 por el pintor francés 
Adolphe D'Hastrel. 



N unca fue posible defenderla. 
Se la acusó de ser hosca, 
agresiva, impersonal: una ciudad 
inmensa que aturde y desorienta 
a quienes recién la conocen. Sin em¬ 
bargo, Buenos Aires, amada por 
sus poetas, con una desordenada ar¬ 
quitectura de vanguardia o con ba¬ 
rrios de casitas bajas y contornos 
grises, idénticos a cientos de po¬ 
blados del interior argentino, no es 
—para quienes todos los días tie¬ 
nen que trabajar en ella— ni más 
ni menos que un albergue. Un gi¬ 
gantesco pero cálido recinto en el 
cual, como sucede con todos los cen¬ 
tros sumamente poblados, la gente 
vive más para sí que para los de 
afuera. 

Si se hizo fama de ciudad alta¬ 
nera, que le dio la espalda al resto 
del país, fue porque, desde sus 
albores, quienes vivieron en ella, 
quienes la construyeron, tomaron 
conciencia de que, desde su misma 
fundación, estaba prefijado su 
destino de grandeza. 

Había razones para que ello su¬ 
cediera: puerta de entrada natural 
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a una de las llanuras más ricas del 
planeta, llave maestra del país en¬ 
tero, su ubicación geográfica jugó 
un papel decisivo en su desarrollo 
y acabó convirtiéndola en lo que es 
ahora: una enorme maquinaria que 
agiganta sus engranajes a medida 
que marcha, un dilatado escenario 
de doscientos kilómetros cuadrados 
en el cual tres millones de seres 
despliegan una actividad febril, 
agitada, insaciable. 

Nada le es ajeno a Buenos Aires. 
Conviven en ella, como en armonio¬ 
sa hermandad, los más disímiles es¬ 
tilos de vida. Ritos, creencias y cos¬ 
tumbres diferentes entrelazan a los 
hombres que cotidianamente la cons¬ 
truyen. Y si bien en la ciudad el 
movimiento es alocado, hay un rit¬ 
mo, una música que la define más 
precisamente que cualquier otra co¬ 
sa: el tango. No es caprichosa esta 
afirmación. La música de Buenos 
Aires —por excelencia— es el tan¬ 
go. Y no merced a una casualidad. 
Cada gesto de la gente, cada tic, 
todas las actividades, todas las re¬ 
alizaciones, se tiñen ciertamente de 
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ese dejo nostálgico que caracteriza 
al porteño. Y allí está el atractivo. 
Buenos Aires puede ser feroz, de¬ 
cididamente comercial, con un trá¬ 
fico tan intenso como el de las más 
prodigiosas metrópolis del mundo. 
Pero tiene también el recato, la hu¬ 
mildad, el fuego íntimo que se des¬ 
prende de cada una de las notas 
de su música. 

Cada noventa segundos, por ejem¬ 
plo, se registra la llegada o la salida 
de un tren en una de sus cuatro es¬ 
taciones terminales. Se puede afir¬ 
mar que es el centro financiero y 
comercial del país y, como tal, alber¬ 
ga el mayor porcentaje de bancos, 
casas de cambio, oficinas de nego¬ 
cios y comercios de la República. 
Sede del gobierno central, concentra 
enormes edificios para ministerios, 
tribunales, dependencias oficiales y 
embajadas. Sus privilegiados habi¬ 
tantes consumen más agua y ener¬ 
gía que los de ninguna otra región; 
poseen más estadios deportivos, 
más salas de teatro, más cinema¬ 
tógrafos. Cosmopolita como pocas 
ciudades del mundo, en Buenos Ai- 

















nidad: período signado por las gue¬ 
rras y la conquista de territorios, 
por matanzas de hombres a manos 
de otros hombres, por sed de rique¬ 
zas y de aventuras. Si don Pedro 
de Mendoza pudo reunir a mil qui¬ 
nientos españoles, mezclados con 
más de ciento cincuenta alemanes, 
holandeses, griegos e italianos, para 
embarcarlos en los 17 navios de la 
expedición al río de Solís, fue gra¬ 
cias a la fe ciega en los fabulosos 
tesoros de las Indias. Nadie sabía 
gran cosa acerca de las tierras ba¬ 
ñadas por el “Mar Dulce” de Solís, 
pero todos creían ciegamente que 
iban a encontrar riquezas a manos 
llenas. 

Extraño personaje era el Adelan¬ 
tado Pedro de Mendoza; caballero 
del Hábito de Santiago, gentilhom¬ 
bre de cámara del emperador Car¬ 
los V, y tan cargado de condecora¬ 
ciones y honores como de múltiples 
enfermedades. Parecía un viejo, 
aunque le faltaran todavía algunos 
años para llegar a los cuarenta. 
Atormentado por úlceras, fiebres y 
hasta delirios, tal vez imaginó que 


junto al río de Solís hallaría mila¬ 
grosa curación, además de tesoros 
y gloria. 

Pero la primera fundación de 
Buenos Aires no obedeció tan sólo 
a impulsos aventureros y brillan¬ 
tes espejismos. Fue motivada por la 
alarma de Carlos V ante las ambi¬ 
ciones de Portugal, cuyos prósperos 
negocios en Brasil amenazaban des¬ 
bordar sobre las tierras del sur: 
España, entonces, necesitaba con¬ 
quistarlas y poblarlas para poner 
un dique a la expansión lusitana. 
Aunque Mendoza cargaba oficial¬ 
mente con los gastos de la expedi¬ 
ción, en realidad ésta fue solventada 
por comerciantes germanos, que en¬ 
viaron a las Indias Occidentales 
—como entonces se llamaba al Nue¬ 
vo Mundo— un enorme cargamento 
de chucherías, con la esperanza de 
trocarlas por oro, plata y piedras 
preciosas. El negocio fracasó, como 
se sabe gracias a los relatos del pri¬ 
mer cronista que recaló en las costas 
americanas con la expedición de 
Mendoza: Ulrico Schmidel. 

Gracias a la pluma de este irónico 


La historia de la fundación de 
Buenos Aires es, en gran medida, 
una exacta síntesis de la más tu¬ 
multuosa época que vivió la huma¬ 


res, también, se editan periódicos 
en 26 idiomas, cuenta con 4 canales 
de televisión, 12 radiodifusoras, 7 
grandes diarios, 52 revistas. 

No cabe duda: es aluvional, es 
una típica representante de las mo¬ 
dernas sociedades de consumo. Pero 
esta definición es demasiado sim¬ 
ple, excesivamente fría. Porque 
Buenos Aires, como la definió Pie- 
rre Kalfon —un diplomático, perio¬ 
dista y educador francés que pasó 
ocho años recorriendo la Argenti¬ 
na—, “es una ciudad que tiene un 
alma”. Pudorosamente oculta, por 
supuesto, pero cuyas característi¬ 
cas es posible ir desentrañando a 
medida que se vive en ella, que se 
recorre su geografía y se conoce 
su pasado; esa historia que tiene 
apenas un poco más de 400 años. 

LA CIUDAD 

QUE NACIO DOS VECES 
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El hambre en Buenos Aires, según Utrico Schmidel, gradado (1536). 


alemán puede hoy reconstruirse la 
odisea de Mendoza. iSu flota zarpó 
de Sanlúcar de Barrameda el 24 de 
agosto de 1535. La travesía duró 
hasta el 3 de febrero de 1536, día 
en que el Adelantado fundó —al 
parecer cerca de la Boca del Ria¬ 
chuelo— el llamado “Puerto de 
Nuestra Señora de Santa María del 
Buen Ayre”. El nombre le fue su¬ 
gerido por su hermano Diego, na¬ 
vegante empecinado, devoto de la 
Virgen de Nostra Signora di Borí 
Aria, patrona de los hombres de mar 
venerada en Cagliari, Cerdeña. 

En un perímetro de 150 varas de 
lado se levantó el caserío, protegi¬ 
do por un foso y una tapia refor¬ 
zada por una empalizada de espi- 
nillos y algarrobos. El pequeño 
grupo de mujeres participantes de 
la expedición cargó con la cocina, 
el lavado y la costura. También 72 
equinos acompañaban a los aventu¬ 
reros. Fueron el único elemento du¬ 
radero de la expedición. Una tro¬ 
pilla escapó a la llanura, y mucho 
después de que desapareció el case¬ 
río fundado por los españoles se 
multiplicó vertiginosamente: sus 
salvajes descendientes dieron mon¬ 
tura al indio y facilitaron, luego, 
esos malones que por tan largo tiem¬ 


po atormentaron a Buenos Aires. 

Los fundadores disfrutaron de la 
hospitalidad de los querandíes: du¬ 
rante catorce días intercambiaron 
alimentos por chucherías venidas 
de ultramar. Después, el trueque 
cesó y los indios comenzaron a re¬ 
chazar violentamente a los intrusos 
que querían adueñarse de sus tie¬ 
rras. El Adelantado, preocupado por 
la aguda carencia de víveres, envió 
dos expediciones sucesivas al Pa¬ 
raná. La primera culminó en un 
estrepitoso fracaso, pero la segun¬ 
da, al mando de Juan de Ayolas, 
siguió avanzando, pese a que un cen¬ 
tenar de sus doscientos sesenta 
integrantes murió de hambre. 

EL FUEGO. LA HUIDA, 

EL REGRESO 

El día de Corpus Christi —13 de 
junio de 1536— españoles y que¬ 
randíes se trabaron en furioso com¬ 
bate: las armas de fuego supera¬ 
ron lógicamente a las flechas y las 
lanzas. Muchos indígenas murieron, 
pero el Adelantado perdió a su her¬ 
mano Diego y a otros 37 soldados. 

Nueve días más tarde, millares de 
aborígenes pusieron sitio al caserío 
español y comenzaron a lanzar bo¬ 
las y estopas inflamadas sobre las 


defensas de los agresores. Los res¬ 
tantes españoles, quebrantados por 
la carencia de alimentos, debieron 
enfrentar el ahogo del humo y el 
peligro de morir quemados. Pero 
el drama mayor consistió, precisa¬ 
mente, en la falta de víveres. En la 
joven Santa María del Buen Ayre, 
por entonces, sólo se comían cule¬ 
bras o ratones, las correas y el 
cuero de los zapatos, y hasta carne 
humana. 

El Adelantado don Pedro de Men¬ 
doza —que ya no podía leer tran¬ 
quilamente a la sombra de un árbol 
su clásico predilecto, Virgilio—, en¬ 
tre fiebres y dolores, gritaba a los 
sitiados: “Vosotros hicisteis matar 
al maestre de campo Juan Osorio, y 
agora morís como chinches”. El de¬ 
lirio, la locura que corroía feroz¬ 
mente su espíritu, le hacían olvi¬ 
dar que él mismo había ordenado 
la ejecución de Osorio, muerto a 
puñaladas por sus compinches. 

Pese a la furia querandí, milagro¬ 
samente, el caserío resistió el em¬ 
bate indio. El retorno inesperado 
de Ayolas, con tropas diezmadas y 
maltrechas, pero con maíz y pes¬ 
cado, ayudó a aliviar las penurias 
de la población. 

Mendoza, entonces, decidió visi¬ 
tar esas tierras aparentemente más 
propicias de donde había retornado 
su lugarteniente; hasta pensó en 
trasladar allí esa ciudad fundada a 
orillas del “Mar Dulce”. Remontó 
el Paraná con 400 hombres, pero la 
intensidad de sus achaques, el ham¬ 
bre y la hostilidad de los indios lo 
decidieron a retornar a Santa Ma¬ 
ría del Buen Ayre. Ya sin fuerzas 
ni esperanza, el 22 de abril de 1537 
emprendió el regreso a España; an¬ 
tes de partir nombró gobernador 
del caserío a Ayolas. Este, que se 
hallaba remontando el Paraná por 
su cuenta, no volvió nunca a orillas 
del río de Solís; fundó, en cambio, 
la ciudad de Asunción el 15 de 
agosto de 1537. 

Entretanto, Mendoza fallecía en 
alta mar. Su cadáver, metido en un 
rústico ataúd, fue lanzado a las 
aguas del océano Atlántico. Los 
sobrevivientes que prefirieron que¬ 
darse en tierras americanas sopor¬ 
taron el asedio y la hambruna hasta 
1541, año en que se los trasladó a 
Asunción. Asi, con pena y sin gloria, 
moría la primera Buenos Aires. 

Menos azarosa fue la segunda 
fundación de la ciudad, realizada el 
11 de junio de 1580. La experiencia 
acumulada por Mendoza no fue va- 
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Según la tradición, 
tanto la ciudad fundada 
por Mendoza como la- 
establecida por Garay 
situaban uno de sus 
extremos en el actual 
Parque Lezama (1). En 
1608 se levantó el 
Cabildo sobre Iqs mismos 
terrenos que ocupa 
ahora el edificio 
construido en 1725, 
según un proyecto 
de dos arquitectos 
jesuítas (2). En el 
extremo norte, la ciudad 
llegaba hasta la 
_ Punta del Retiro, hoy 
¡ plaza San Martín (3). 
Entre ambos puntos 
r extremos Garay había 

demarcado la Plaza Mayor 
IHB —en la actualidad 

Plaza de Mayo (U )—, 
escenario siempre de 
importantes 
acontecimientos de la 
vida nacional. La' 
pirámide que se alza en 
su centro f ue 
erigida en 1912 
y en-cierra en su 
intemor un monumento 
más modesto, 
inaug tirado el 5 de 
abril de 1811 en 
homenaje a la 
Revolución de Mayo. 





















na, y Juan de Garay, un aguerrido 
conquistador proveniente de Asun¬ 
ción, planificó cuidadosamente la 
instalación del poblado. 

Casi en el mismo lugar en que el 
primer Adelantado había ubicado su 
caserío, Garay estableció un peque¬ 
ño conglomerado de algunas cua¬ 
dras de frente por media legua de 
fondo. Repartió tierras, indios y 
animales entre sus hombres. Hizo 
construir ranchos, una iglesia, un 
cabildo; cortó el pasto a sablazo lim¬ 
pio, y al menor asomo de rebeldía 
por parte de los aborígenes que 
poblaban la región los ahorcó sin 
miramientos. 

Así acabó toda la resistencia in¬ 
dígena en las costas del río de la 
Plata. A partir de entonces, al am¬ 
paro del río, Buenos Aires creció 
febrilmente. 

Por supuesto que mucho tuvo que 
ver en ello su ubicación geográfica, 
la vecindad de esa lonja impresio¬ 
nante de aguas turbias: el río y las 
lluvias humedecían las tierras, ha¬ 
cían de la región una fuente de ri- 
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quezás mucho más atractiva que el 
oro y los diamantes alguna vez so¬ 
ñados por la febril imaginación de 
los conquistadores. Por eso la fer¬ 
tilidad del suelo los atrapó defini¬ 
tivamente y el paso del tiempo los 
convirtió en colonos. 

LA AMISTAD DE LA NATURALEZA 

Después, lentamente, Buenos Ai¬ 
res se agigantó hasta convertirse 
en el primer centro económico y 
cultural de América del Sur. 

Nadie osaría hoy, en toda Amé¬ 
rica del Sur, disputarle a Buenos 
Aires su supremacía. Es que la ca¬ 
pital argentina cuenta, como afirma 
el poeta Miguel Centurini, con “la 
amistad de la naturaleza”. Es de¬ 
cir, con ese río inmenso que la abra¬ 
za de norte a sur y que le permitió 
erigir un puerto cuyo calado propi¬ 
cia la navegación de los grandes 
barcos de ultramar, factor decisivo 
para cualquier intento de desarrollo 
económico. 

Tendida entre el río voluptuoso 
y la pampa fértil, Buenos Aires 


ocupa (entre los 34 grados de latitud 
sur y los 60 grados de longitud 
oeste) una superficie territorial 
de 199,5 kilómetros cuadrados. La 
acordonan la avenida General Paz, 
el Riachuelo y el río de la Plata; 
la limitan al norte y al nordeste los 
partidos de Vicente López y Gene¬ 
ral San Martín; al sur y al sudoeste. 
Avellaneda, Lanús y Lomas de Za¬ 
mora, y al oeste, La Matanza, 
Morón y Tres de Febrero. 

Su geografía no esconde actual¬ 
mente misterios ni oculta belleza 
alguna de la cual puedan jactarse 
los porteños. Con una extensión 
cien veces mayor que la fijada por 
Garay en 1580, Buenos Aires sigue 
ocupando una saliente de la meseta 
pampeana, avanzada entre los va¬ 
lles del río Reconquista por el norte 
y el valle del Riachuelo por el sur. 
Según describe Juan José Maroni 
en su Breve historia física de Bue¬ 
nos Aires, en sus orígenes “el ex¬ 
tremo de dicha saliente, a la vista 
del río de la Plata, terminaba en 
una abrupta barranca que corría 
muy cerca de la costa, especialmen- 
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Desde el estuario del río de la Plata (1), 
Buenos Aires ofrece un aspecto imponente. 
Llamado Mar Dulce por Solis , 
en razón de sus extraordinarias 
dimensiones, el río mide en su 
desembocadura, entre cabo San Antonio 
y Punta del Este, 220 kilómetros de ancho. 
Dos típicas arterias porteñas: Florida (2), 
nunca tan “florida" como ahora, 
convertida en el área peatonal más extensa 
del pais, y la avenida de Mayo (S): 
un pedazo de la Gran Vía de Madrid entre la 
Plaza de Mayo y la de los Dos Congresos. 


te desde la punta de El Retiro (ac¬ 
tual Plaza San Martín) hasta la 
punta donde hoy está el Parque 
Lezama. Allí torcía abruptamente 
hacia el oeste, siguiendo una línea 
sinuosa y determinando el lími te 
norte del valle del Riachuelo”. 

Cuando hacia fines del siglo pa¬ 
sado se agregaron a la ya extendida 
ciudad los viejos partidos de Flores, 
Belgrano y parte del de San Martín, 
estableciendo sus fronteras actua¬ 
les, la meseta siguió ofreciendo una 
superficie casi plana, con alturas 
variables que oscilaban entre los 
veinte y los treinta y ocho metros 
sobre el nivel del río. Tenía, tam¬ 
bién, algunas depresiones que al¬ 
bergaban importantes arroyos —co¬ 
mo el Maldonado, hoy avenida Juan 
B. Justo—, o simples zanjones, cu¬ 
ya única trascendencia era históri¬ 
ca, ya que ésos fueron los límites 
de la ciudad fundada por Garay. 

En efecto, como juzga el mismo 
Maroni, “poca belleza y valor esté¬ 
tico debe Buenos Aires a su empla¬ 
zamiento natural: dos planos yuxta¬ 


puestos, uno acuático, el río más 
ancho del mundo, que sólo muestra 
una orilla, y otro terrestre, repre¬ 
sentado por la inmensa vastedad 
de la pampa. Ambos planos casi a 
un mismo nivel, de color semejan¬ 
te y separados entre sí por una 
costa de línea irregular y de poco 
relieve. En realidad, un paisaje 
enervante, de infinita y deprimente 
monotonía”. 

Tal vez la descripción sea correc¬ 
ta. Es posible. Pero sólo si se ol¬ 
vida que ese paisaje.fue laboriosa¬ 
mente modificado por una presencia 
algo más cálida que la simple des¬ 
cripción fotográfica de un territo¬ 
rio: la presencia del hombre. De 
ese ser que tejió, sobre una meseta 
cansina, el fastuoso tapiz que es 
Buenos Aires. Y no se empecinó en 
erigirla en región tan aburrida por 
simple capricho. Al contrario: des¬ 
de la Capital Federal, como no su¬ 
cede con ninguna otra localidad ar¬ 
gentina, el país está en inmejorables 
condiciones de comunicarse con 
todas las naciones del mundo. 

Buenos Aires es la puerta de la 


pampa. Los caminos lisos de la lla¬ 
nura y las cuencas que se tienden 
entre las sierras la conectan con 
Cuyo, el noroeste, el norte, la Pata- 
gonia y las propias sierras pam¬ 
peanas. Los ríos de la Mesopotamia, 
por su parte, se encargan de rela¬ 
cionarla con el Chaco, Corrientes y 
la selva misionera. Y, como no po¬ 
día ser de otra manera, su aliado 
natural, el río de la Plata, la 
proyecta al universo. 

UNA RUTA HACIA EL MUNDO 

El Plata, una marejada apacible, 
dulce y tibia, vasta como el mar, es 
en sí un espectáculo fascinante. Con 
sus colores, olores y rugidos y sus 
repentinos y furiosos temporales, 
crecidas y correntadas. Es un acci¬ 
dente geográfico grandioso, único 
en el mundo. Por su intangible be¬ 
lleza, por su anchura, su caudal, su 
forma de enorme embudo. Y por la 
importancia que reviste para las co¬ 
municaciones del país con el exterior. 

Llave maestra del territorio ar¬ 
gentino, es el resultado de un gigan- 
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Veinte años atrás, por allí transitaba un tren; en la actualidad, la cor¬ 
tada Caminito, en el barrio de la Boca, alberga un teatro al aire libre. 


tesco sistema fluvial que depende 
exclusivamente de su comportamien¬ 
to y que conforma una cuenca de 
más de cuatro millones y medio de 
kilómetros cuadrados, la segunda en 
el mundo por su extensión. De ape¬ 
nas 287 kilómetros de largo, merced 
a su gran anchura, la superficie 
cubierta por sus aguas supera los 
35 000 kilómetros cuadrados. 

Sólo en su parte superior, donde 
se alza la Capital Federal, adopta 
ese peculiar color chocolate claro, 
debido a la enorme cantidad de limo 
en suspensión que le aportan sus 
lejanos afluentes, especialmente el 
Bermejo. Otras son las caracterís¬ 
ticas del Plata inferior: en efecto, 
a medida que sus aguas se confun¬ 
den con las del océano Atlántico, se 
puede percibir su sabor salado, co¬ 
mienza a brotar desde el fondo 
(como desde la paleta de un pintor) 
una tonalidad azulina, celeste, que 
parece combatir con los tintes ama- 
rronados, férreamente impresos en 
las aguas. 

La tenaz presencia de limo en el 
Plata (estimada en 60 millones de 
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metros cúbicos al año) no es un be¬ 
neficio para el hombre: por el con¬ 
trario, lo obliga a un permanente 
trabajo de dragado para mantener 
libres los canales de acceso al puerto 
metropolitano. Una obra a la que 
se suman los trabajos de baliza¬ 
miento y boyado, imprescindibles 
para señalar el rumbo a los barcos 
que lo navegan. Que no son pocos: 
esa gigantesca masa de agua fue, 
desde siempre, la ruta que puso a 
la ciudad y al país entero en con¬ 
tacto con el exterior. Por ella se 
exportaron las mercancías que, en 
una época no muy lejana, permitie¬ 
ron alabar a la Argentina como 
“granero del mundo". A través de 
ella, a su vez, llegaron a estas tie¬ 
rras millones de hombres decididos 
a poblar y a enriquecer a una na¬ 
ción cuya mayor dificultad fue, pre¬ 
cisamente, la carencia de mano de 
obra, la soledad de sus regiones. 

LA META DE LOS INMIGRANTES 

Hoy, en muchos barrios porteños, 
cuando el crepúsculo reúne a las 


familias luego de una jornada de 
trabajo, es posible descubrir toda¬ 
vía que en algunos hogares no se 
habla con el peculiar lenguaje por¬ 
teño. Al contrario, para las charlas 
íntimas afloran otros idiomas, se 
conversa naturalmente en la lengua 
natal de los padres. El fenómeno, 
bastante frecuente, es herencia de 
un proceso mucho más trascenden¬ 
te para la historia del país: la lle¬ 
gada a Buenos Aires de hombres 
de todas las latitudes de la tierra 
que vieron en la Capital Federal un 
escenario propicio para acceder a 
la riqueza y al trabajo que les eran 
negados en sus propios países. 

Es que el esplendor de la ciudad- 
puerto y su riqueza económica 
deslumbraron a los extranjeros. Y 
los que se atrevieron a la aventura 
de trabajar para Buenos Aires fue¬ 
ron generosamente recibidos. Sin 
embargo, la abundancia no habría 
de durar eternamente. Pronto la me¬ 
trópoli no fue suficiente para al¬ 
bergar tantas esperanzas y, si bien 
dio cabida a otros numerosos con¬ 
tingentes humanos, esta vez los con¬ 
denó a vivir en la incomodidad. Fue 
así como surgieron los inquilinatos, 
los poblados conventillos, las villas 
de emergencia con sus casitas de 
latón o de madera. Y se produjo 
un fenómeno común a la mayo¬ 
ría de las capitales del mundo: 
el de la concentración urbana, la 
superpoblación. 

El problema, claro, no es recien¬ 
te. Ya entre 1869 y 1895 la pobla¬ 
ción de la ciudad de Buenos Aires 
experimentó un aumento del 35 por 
ciento v llegó a 663 000 habitantes. 
Desde fines de siglo hasta la inicia¬ 
ción de la Primera Guerra Mun¬ 
dial, el crecimiento poblacional fue 
más acelerado todavía y debe atri¬ 
buirse, fundamentalmente, al nú¬ 
mero de inmigrantes que el país 
recibió entre los años 1905 y 1914. 

Otro proceso migratorio, interno 
esta vez, del interior hacia la Capi¬ 
tal Federal, fue causante del si¬ 
guiente aumento de población que 
dejó como saldo 2 818 000 habitan¬ 
tes en el año 1947. Fue, sin embar¬ 
go, el último incremento de impor¬ 
tancia. A partir de ese momento la 
situación capitalina se invirtió y se 
produjo un desplazamiento de los 
pobladores de la urbe hacia los 
partidos vecinos de la provincia de 
Buenos Aires. 

Las razones eran obvias: falta de 
viviendas, alto costo de la tierra y 
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Parte importante de la producción 

industrial capitalina 

se exporta. 

PRODUCCION INDUSTRIAL 

Número de 

Personal 

Porciento de 

Tipo de Industria 

establecimientos 

ocupado 

la producción 

Alimentación . 


37 000 

15,0 

Bebidas . 

251 

4 900 

2,6 

Textiles . 

.... 1.500 

40.450 

13,2 

Tabaco . 

42 

4 400 

6,0 

Calzado . 

... . 6 200 

52 000 

13,1 

Maderas . 

830 

5 300 

1,0 

Muebles . 

... . 2 200 

11 900 

1,6 

Papel, cartón . 

530 

7 400 

2,0 

Imprentas, editoriales e industrias anexas 

.... 1 600 

27 000 

5,4 

Cueros y pieles . 

312 

3 700 

0,9 

Caucho . 

300 

3 300 

0,7 

Productos químicos . 

816 

2 200 

8,6 

Productos de petróleo y carbón . 

18 

415 

0,9 

Cerámicas y vidrios . 

630 

6 600 

1,3 

Industrias de hierro y acero . 

287 

6 590 

2.8 

Productos metálicos (excepto transporte) . 

.... 4 123 

33 457 

6,3 

Maquinarias (excepto eléctricas) . 

.... 1174 

13 650 

2,8 

Maquinarias eléctricas . 

. .. . 1 300 

23.000 

6,2 

Equipos de transporte . 

... . 4 625 

33 300 

6,4 

Otras industrias . 

... . 2 000 

14 900 

3,2 

TOTAL . 

.... 30.778 

331.462 

100 




PRODUCTO BRUTO INTERNO 
CAPITAL FEDERAL 


Industria manufacturera 

s 

Construcciones 

1 T 

Electricidad, gas, agua, 
servicios sanitarios 

EO 

Transportes 

E=3 

Comunicaciones 

□ 

Comercio 

□ 

Bancos y seguros 

□ 

Otros servicios 

1=1 


ESTRUCTURA OCUPACIONAL 

(porcentajes) 


Agricultura, silvicultura, caza 
y pesca Mi 

Explotación de minas y canteras I I 

Industrias manufactureras 
Construcción 

Electricidad, gas, agua y servicios 
sanitarios S9 

Comercio H 

Transporte, almacenaje _ 

y comunicaciones I-1 

Servicios I I 

Actividades no bien especificadas I I 
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distrito federal CIUDAD DE BUENOS AIRES 
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DATOS ESTADISTICOS 


Superficie: 199,5 km 2 

Límites: Norte y Nordeste: 
partidos de Vicente López 
y General San Martín; 

Sur y Sudoeste: Avellaneda, 
Lanús, Lomas de Zamora; 

Oeste: La Matanza 
y Tres de Febrero; 

Este: río de la Plata 

Clima: Templado húmedo 
Temperatura media anual: 16,6° 
Precipitación media 
anual: 970 mm 

Humedad promedio: 70 por ciento 

Población: 2 972 500 
Densidad de población: 

15 338,3 hab/km 2 

Nivel de escolaridad 

Analfabetismo: 3,1 por ciento 
Total de matriculados (1971): 

797 946 alumnos 

Transporte público 

Red de subterráneos: 34 km 
Pasajeros transportados: 

279 millones por año 
Automotor: 95 líneas 
Pasajeros transportados: 

970 millones por año 
Ferroviario: 400 millones de 
pasajeros por año 

Energía eléctrica 

Potencial instalado (centrales de 
servicio público): 2 047 000 KW 
Producción: 8 659 500 MWh 
Consumo per capita: 1 174 KWh 

Producción industrial: 

26 por ciento del total nacional 


CORREOS Y TELECOMUNICACIONES 
RADIOS DE SUCURSALES 



SECCIONES DEL REGISTRO CIVIL 
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ALIMENTACION 

(ventas 1970) 


[Huevos I 

Huevos: 16,7 millones de docenas 


¥ 


Aves: 279.000 cabezas 


Pescados 

y mariscos: 33,5 miles de toneladas 


|P/*PAj 

Papa: 193,7 miles de toneladas 




Vacuna: 252,3 

f? 

Ovina: 7,4 

Porcina: 66,7 


COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES DISTRIBUIDOS (1970) 

En miles de kilolitros. 


(17,3 % del total del país) 


Kerosene: (20 % ,, „ „ „ ) 286 


Gasoil: 


(8 % „ 


) 335 


Diesel Oil: (24 % 


.. )* 


Fuel Olí: (36 % „ „ „ „ ) 


Lubricantes. (23 % ,, „ „ „ ) 62 


LOS 

DERROCHADORES 

DE 

AGUA 


Una de las características distinti¬ 
vas de la ciudad de Buenos Aires es 
la cantidad de agua que consumen los 
porteños. Cada uno gasta un prome¬ 
dio de 400 litros por día, consumo 
superior al de cualquier habitante de 
París, Roma o Londres. No la beben 
toda, claro; gran parte la derrochan. 
En efecto, en ninguna ciudad del pla¬ 
neta se destina tanta agua a riego, 
lavado de aceras y, sobre todo, a los 
natatorios. Si bien es cierto que es¬ 
tos últimos están ubicados en su 
mayoría fuera de los límites de la 
Capital Federal, son abastecidos por 
su sistema de aguas corrientes. Sólo 
en los partidos del norte del conur- 
bano existen 16 000 piletas registra¬ 
das, y se calcula que el último año 
se han incorporado más de 30 000 pi¬ 
letas de lona o plásticas, que utilizan 
cada una entre 2 000 y 4 000 litros 
de agua por día. 

Este consumo incontrolado —que 
en épocas de elevadas temperaturas 


origina problemas de abastecimiento 
a determinadas zonas— es posible 
gracias a la alta producción de la 
planta potabilizadora Libertador San 
Martín, situada en el barrio de Paler- 
mo, que coloca a la ciudad de Buenos 
Aires en segundo lugar entre las ciu¬ 
dades del mundo que potabilizan ma¬ 
yor cantidad de agua. Sólo es supe¬ 
rada por Chicago, pero aventaja a ca¬ 
pitales de población más numerosa, 
como Tokio y Nueva York. 

Sin embargo, Obras Sanitarias de 
la Nación ha encarado la ampliación 
del establecimiento potabilizador men¬ 
cionado a fin de prever futuros au¬ 
mentos en la demanda. De esta ma¬ 
nera se plantea en una primera etapa 
elevar la producción en forma tal que 
permita el suministro a 6 000 000 de 
habitantes con dotaciones óptimas de 
500 litros por día y por persona. El 
propósito de una segunda etapa es 
servir con igual volumen diario a ocho 
millones de almas. 
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Plazoleta Vuelta de Rocha, también en el barrio de la Boca. En las costas de este recodo asentado sobre el 
Riachuelo, el almirante Guillermo Broicn revaró las naves de su escuadra después de una ardorosa batalla. 


la instalación de importantes plan¬ 
tas industriales fuera de los límites 
de la ciudad. De allí que el censo 
nacional de 1970 haya arrojado pa¬ 
ra la Capital Federal un total de 
2 972 500 habitantes, cifra levemen¬ 
te superior a la que se registró 
veintitrés años atrás. 

Pese a esta aparente parálisis, 
un nuevo fenómeno —propio tam¬ 
bién de las grandes urbes— reem¬ 
plazó al crecimiento demográfico de 
años anteriores: la gente, es cierto, 
no vive apeñuscada en Buenos Ai¬ 
res ; pero trabaja en ella. Las cifras 
son significativas: puede estimarse 
en un millón y medio el número de 
personas que diariamente ingresan 
en la Capital Federal desde los parti¬ 
dos aledaños para desempeñar sus 
tareas en la industria, el comercio, 
la administración pública y otras 
ocupaciones. 

Por otra parte, la concentración 
de industrias en muy escasos ba¬ 
rrios de la ciudad provoca a su vez 
otra insólita problemática urbana: 
la explosión demográfica en algu¬ 
nas zonas específicas, como Balva- 


nera, Montserrat, Concepción y San 
Nicolás, donde habitan más de 
42 000 personas por kilómetro 
cuadrado. 

ENTRE ITALIA Y ESPAÑA 

El 90 por ciento de esta abiga¬ 
rrada multitud tiene sangre euro¬ 
pea. Una circunstancia responsable 
de muchas de las características que 
definen al que hoy se conoce como 
típico habitante porteño. Es fácil 
descubrirlo en el idioma: un caste¬ 
llano enriquecido por nuevas voces, 
muchas ya aceptadas por la Real 
Academia. Pero aún es más senci¬ 
llo detectarlo en el campo del arte, 
la música popular, las costumbres, 
la moda y hasta la cocina de Buenos 
Aires. 

No cabe ninguna discusión al res¬ 
pecto: por lo general, las grandes 
corrientes migratorias europeas se 
incorporaron con rapidez al queha¬ 
cer ciudadano, pasaron a formar 
parte de las legiones porteñas con 
naturalidad, sin encontrar resisten¬ 
cia en quienes las precedieron y sin 


oponerla a quienes las sucedieron, 
contribuyendo así generosamente a 
la formación del carácter ciudadano. 

No obstante ello, ciertas colecti¬ 
vidades tradicionalmente emotivas 
tienen sus propios reductos y han 
transformando la zona en la cual re¬ 
siden en un trozo de su país de 
origen. Así es posible alternar en¬ 
tre los italianos que habitan orgu¬ 
llosos su “República de la Boca”, 
lugar lejanamente orillero donde 
trasplantaron sus costumbres y tra¬ 
diciones y donde aún hoy es posible 
tropezar con viejos pescadores de 
río afuera, que mastican su pipa- 
cachimbo mientras dejan deslizar 
las miradas sobre las viejas barca¬ 
zas semihundidas en las aceitosas 
aguas del Riachuelo. 

Quizá no tan evidentes, pero sí 
reales, las particularidades del ba¬ 
rrio de Once también pueden visr 
lumbrarse. En él, dicharacheros o 
ceremoniosos árabes v judíos com¬ 
piten en el comercio de tejidos, ves¬ 
timentas, plásticos, cueros, sin el 
menor asomo de conflicto. 
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Los españoles, por su parte, han 
invadido toda la ciudad. Pero re¬ 
servaron para sí, como reducto ex¬ 
clusivo, la avenida de Mayo, una ca¬ 
lle que alberga al único teatro de 
zarzuelas de la ciudad, en torno del 
cual se multiplican los mejores res¬ 
taurantes capitalinos especializados 
en comida hispánica. 

EL SISTEMA DE TRANSPORTES 

No es por ninguna circunstancia 
fortuita que tantos millares de ex¬ 
tranjeros como los propios argen¬ 
tinos hayan hecho de Buenos Aires 
su habitual lugar de residencia. No 
es casual, tampoco, el hecho de que 
aún hoy haya cientos de hombres y 
mujeres del interior que aspiran a 
vivir en la Capital Federal. Para que 
tres millones de personas se haci¬ 
nen virtualmente en un espacio de 
menos de 200 kilómetros cuadrados 
—lo que otorgaría 67 metros cua¬ 
drados a cada porteño, siempre que 
calles, plazas y espacios verdes tam¬ 
bién estuvieran habitados—, la ciu¬ 
dad debe ofrecer no sólo fuentes de 
trabajo y vivienda digna, sino tam¬ 
bién la estructura de servicios más 
completa y aceitada del país. 

Esa es, sin duda, una de sus vir- 


LOS ARBOLES 
DE BUENOS AIRES 

La Capital Federal es una de las 
ciudades mejor y más arboladas del 
mundo. La excepcional densidad prome¬ 
dio de sus 2 500 árboles por kilómetro 
cuadrado es el resultado de un trabajo 
empeñoso y fecundo de más de 100 
años. 

En 1863 se plantaron los prime/os 
ejemplares. En 1930 la ciudad contaba 
ya con 50 000 especímenes y desde en¬ 
tonces se forestó a razón de 10000 
árboles por año. hasta arribar a los 
450 000 existentes en la actualidad. 

Quedan todavía, en diversos parajes 
de la Capital, ejemplares plantados en 
el siglo anterior, que se mantienen como 
erguidos testimonios del pasado de la 
ciudad. Algunos han sido declarados his¬ 
tóricos, como el “Pacará de Seguróla”, 
ubicado en la intersección de Puán y 
Monte, en el barrio de Flores, a cuya 
sombra el deán Seguróla aplicó las pri¬ 
meras vacunas que se conocieron en la * 1 
Argentina; la “Magnolia de Avellaneda”, 
plantada el 11 de noviembre de 1875 en 
la avenida Hipólito Vieytes, entre ave¬ 
nida Sarmiento y Casares, por el pre¬ 
sidente Nicolás Avellaneda; o el “Aro¬ 
mo del Perdón”, que se alza todavía en 
avenidas del Libertador y Sarmiento. Se¬ 
gún la tradición, bajo su copa se sentaba 
Juan Manuel de Rosas a tomar mate por 
las tardes, oportunidad que su hija Ma- 
nuelita aprovechaba para pedirle por la 
l.bertad y la vida de sus enemigos. 


tudes. Para comprobarlo, basta tan 
sólo con analizar aquellos medios de 
comunicación que facilitan el des¬ 
plazamiento dentro de la Capital y 
hacia el interior del país. 

En Buenos Aires no existen, es 
obvio, carreteras. Pero llegan hasta 
ella 17 rutas que facilitan el acceso 
y la salida sin mayores complica¬ 
ciones. Sucede que la inmensa ma¬ 
yoría de caminos y ferrocarriles 
argentinos se planificaron de tal 
forma, a lu largo de la historia ar¬ 
gentina, que todos conducen al 
puerto capitalino y, a la inversa, 
permiten llegar a los más remotos 
parajes del territorio nacional. 

Próximas al puerto metropolitano 
se ubican tres grandes terminales 
ferroviarias. Pertenecen a aquellas 
líneas que comunican a Buenos Ai¬ 
res con Chile —después de cruzar 
toda la República de este a oeste 
y la cordillera de los Andes—, con 
el noroeste argentino y con Bolivia. 
En los barrios de Constitución, On¬ 
ce y Chacarita están localizadas 
otras tres estaciones, cuyos recorri¬ 
dos completan el abanico de la red 
ferroviaria nacional, que consta de 
42 000 kilómetros de vías. 

No son pocos los beneficiarios de 
estos rieles y caminos: los trenes 
movilizan anualmente a 400 millo¬ 
nes de pasajeros, mientras que las 
líneas de transporte automotor (95 
en total) hacen lo propio, en el mis¬ 
mo lapso, con 970 millones de per¬ 
sonas; el lugar siguiente en el des¬ 
plazamiento urbano lo ocupa el 
subterráneo. 

El sistema de transporte subte¬ 
rráneo de la Capital Federal es el 
primero instalado en América latina 
(a partir de 1913) y uno de los 
más antiguos del mundo. Sus cinco 
líneas efectúan un recorrido de 34 
kilómetros, aunque parece inminen¬ 
te la ampliación de sus redes (cu¬ 
riosamente también dispuestas en 
abanico, con punto de partida en el 
centro de la ciudad). Según los 
planes realizados, la línea D (Cate- 
dral-Palermo) proseguirá su reco¬ 
rrido hasta el barrio de Saavedra, 
en el límite de la avenida General 
Paz. La línea B (Federico Lacroze- 
Leandro N. Alem) se extenderá has¬ 
ta la intersección de las calles Triun¬ 
virato y Monroe, en el barrio de 
Villa Urquiza, con el objeto de fa¬ 
cilitar el desplazamiento de pasaje¬ 
ros provenientes de barrios densa¬ 
mente poblados, especialmente Villa 
Devoto, La Paternal y Colegiales. 
Una vez concretados estos proyec¬ 
tos, quedaría tan sólo la construc¬ 


ción de una línea transversal, hace 
tiempo planeada, que seguiría la di¬ 
rección de la avenida Pueyrredón 
y, luego, la calle Jujuy. 

No es una novedad para nadie 
que resulta imperioso dotar a la 
ciudad de una amplia red de sub¬ 
terráneos. Según estudios realiza¬ 
dos recientemente por urbanistas 
porteños, en 1974 Buenos Aires no 
podrá subsistir a la saturación de 
automotores que desgastan diaria¬ 
mente sus calles. Un problema que, 
sumado al smog producido justa¬ 
mente por la proliferación de este 
tipo de vehículos, pronto tornará 
irrespirable el aire porteño. 

UN MUNDO DE ALAS Y ALAMBRES 

Pero no sólo las calles y el sub¬ 
suelo capitalinos están densamente 
poblados. También su espacio aéreo 
es uno de los más transitados del 
país. En efecto, el Aeroparque de 
la ciudad de Buenos Aires, ubicado 
frente al estuario del río de la Pla¬ 
ta, es la aeroestación argentina de 
mayor movimiento, incluido el Aero¬ 
puerto Internacional de Ezeiza, con 
más de un millón de pasajeros 
anuales. 

El transporte aéreo que se realiza 


LAS AGUJAS DE LA CIUDAD 

La primera fue inaugurada el 24 de 
mayo de 1916. Su nombre es “Torre 
Monumental”, pero se la conoce como 
‘Torre efe los Ingleses”, en razón de 
que fue la colectividad británica en la 
Argentina la que la hizo construir en 
Homenaje al Centenario de la Indepen 
dencia. Se levanta en la plaza Britania, 
'rente a la estación Retiro, y está com- 
ouesta por una torre de 70 metros de 
altura, coronada por un reloj similar a 
los que usaban en Inglaterra hacia fines 
del siglo XVI, época de la segunda fun¬ 
dación de Buenos Aires. El reloj tiene 
i un cuadrante de cinco metros y medio 
de diámetro y está equipado con cinco 
campanas de bronce. 

Casi exactamente dos décadas des- 
oués, el 23 de mayo de 1936, se inaugu¬ 
ró el “Monumento", que, de inmediato, 
empezó a ser conocido como "Obelis¬ 
co”. Fue precisamente su autor, el ar¬ 
quitecto Alberto Prebisch, quien explicó 
en aquella oportunidad que "se le lla¬ 
mó obelisco por extensión, porque había 
\ que llamarlo de alguna manera”, pero 

I que él reivindicaba el derecho de llamar- 
, lo “Monumento". Realizada como ho¬ 
menaje a la ciudad de Buenos Aires en 
el cuarto centenario de la fundación de 
la ciudad —efectuada por don Pedro de 
Mendoza el 2 de febrero de 1536—, 
I esta construcción de hormigón, hueca, 
i de 67,50 metros de alto, no tardó en 
convertirse en su símbolo más propio. 
I Un papel que, pese a las críticas. 

¡ frecuentemente burlonas, aún continúa 
desempeñando airosamente. 


Jj tip3Sf/zirgBí) iu iecs* JjJo yspoL c 


701/3 












Trenes, aviones y subterráneos soyi tres 
pilares del transporte capitalino. Desde la 
estación Retiro (1, en primer plano 
la Torre de tos Ingleses) parten tos 
ferrocarriles San Martín, Belgrano y Mitre, 
cuyos destinos son Chile. Solivia y 
el Norte argentino. El Aeroparque 
metropolitano (2), por s?< parte, es escenario 
de un intenso movimiento, aunque no 
permite operar a grandes aeronaves. 

Plaza Constitución alberga la estación 
del Ferrocarril Roca (3), que cubre 
el Sur del país, y una de las cinco 
terminales del servicio subterráneo (U) que 
traslada 279 millones de pasajeros anuales. 
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NUEVO PULMON PARA LA CIUDAD 


A partir de fines del siglo pasado y 
hasta no hace muchos años, en el ar¬ 
senal Esteban de Lúea, situado en la 
zona sur de la ciudad, funcionaban los 
talleres dedicados a la fabricación de 
material de guerra que atendía las ne- 
ceslcfades de las Fuerzas Armadas ar¬ 
gentinas. En la actualidad esas dieci¬ 
nueve hectáreas, limitadas por las ca¬ 
lles Combate de los Pozos, 15 de No¬ 
viembre, Pichincha y avenida Garay, 
albergan uno de los proyectos en eje¬ 
cución más ambiciosos de la Capital 
Federal en materia de centros de re¬ 
creación y deportes. En efecto, cuando 
los altos mandos militares decidieron 
la conveniencia de desmantelar y tras¬ 
ladar las instalaciones del antiguo ar¬ 
senal, los edificios fueron demolidos 
dejando paso a un extenso baldío que 
la Municipalidad de la ciudad de Bue¬ 
nos Aires resolvió en un espacio verde 
más para la metrópoli. Nació así uno 
de los complejos parquizados más vas¬ 
tos del área capitalina. 

Contempla el proyecto la realización 
de un conjunto recreativo dividido en 
dos sectores que estarán separados por 
la avenida Brasil, una arteria de inten¬ 


so tránsito. El sector Sur contará con 
un anfiteatro, una plaza de artes, jue¬ 
gos Infantiles, natatorio, confitería y 
lago artificial, previéndose también 
complementarlo con terrazas, grandes 
playas de estacionamiento y caminos 
que se cubrirán con pavimento cerámi¬ 
co. La zona Norte, por su parte, con¬ 
tará con un conjunto escolar y un cen¬ 
tro deportivo provisto de edificio para 
actividades sociales, culturales y físicas, 
que estará rodeado de una amplia su¬ 
perficie con instalaciones adecuadas 
para los deportes al aire libre. 

El plan de trabajo preparado por la 
comuna porteña contempla la realiza¬ 
ción de la obra en tres etapas y a un 
costo aproximado de 15 millones de 
pesos nuevos. Lo ya concretado y el 
ritmo intenso que se mantiene desde 
la iniciación de las obras permite aven¬ 
turar que serán finalizadas en el curso 
de 1973. Entonces se habrá conseguido 
dotar al sector sur de la ciudad de un 
elemento que compense su déficit de 
parques y zonas de recreación, ador¬ 
nando con un toque de modernidad y 
progreso a uno de los barrios más tra¬ 
dicionales de la urbe. 


en la Capital Federal, hasta los 
más lejanos parajes del territorio 
nacional o del exterior, es sólo un 
índice de la febril actividad que bu¬ 
lle en la gran urbe. Otro dato, igual¬ 
mente significativo, lo proporciona 
la cantidad de energía eléctrica que 
consumen los porteños. Cada uno 
de ellos utiliza, anualmente, 1 174 
kilovatios hora, exactamente el do¬ 
ble de lo que gastan los residentes 
de las provincias del interior del 
país. Eso puede ocurrir porque la 
compañía Servicios Eléctricos del 
Gran Buenos Aires (SEGBA) y la 
Compañía Italo Argentina de Elec¬ 
tricidad (CIAE) producen lo sufi¬ 
ciente como para cubrir los reque¬ 
rimientos de la Capital v los parti¬ 
dos vecinos. Sólo en la central que 
SEGBA tiene instalada en Puerto 
Nuevo se genera el 42 por ciento 
de la electricidad de la República. 
La energía que a partir del año pró¬ 
ximo entregará El Chocón, por su 
parte, asegura la satisfacción de una 
mayor demanda que ha de produ¬ 
cirse en un futuro no muy lejano. 

El panorama que ofrece el servi¬ 
cio telefónico es algo menos brillan- 













La avenida 9 de Julio (1), sometida en la actualidad 
a obras de ampliación, permitiiá en un futuro 
cercano unir en mucho menor tiempo que ahora 
las estaciones ferroviarias de Retiro y Constitución. 
Muchas instalaciones deportivas —como el Club Hípico 
Militar, en Palermo, sede del campeonato argentino 
de polo (2 )— son escenario de importantes torneos. 

Entre las actualmente en construcción se destaca la 
Ciudad Deportiva de Boca Júniors (3), que se terminará 
en 1975. Con ella, más del 2 por ciento del área capitalina 
se destinará a centros de recreación y deportes (U). 


te pero igualmente promisorio. Con 
la instalación del telediscado en las 
regiones más importantes del país 
y, virtualmente, en casi toda la Ca¬ 
pital Federal, merced a la aplicación 
de los sistemas de microondas, la 
Empresa Nacional de Telecomunica¬ 
ciones (ENTel) asegura a sus abo.- 
nados (aproximadamente 300 mil 
en el ámbito capitalino) una mejor 
atención en relación con la brindada 
durante los últimos años. Por ahora 
subsistirá, sin embargo, el grave 
problema de la carencia de apara¬ 
tos (hay tan sólo uno por cada diez 
habitantes), debido, sobre todo, a 
la saturación de las líneas. Es que 
la demanda de teléfonos parece no 
cesar nunca desde que en 1880 
—es decir, cuatro años después de 
que Alejandro Graham Bell paten¬ 
tara su invento— se instalaron en 
Buenos Aires las primeras líneas 
telefónicas. 

LA SALUD DE LOS PORTEÑOS 

Pero Buenos Aires no es tan só¬ 
lo un nudo de callejuelas, un enjam¬ 
bre de vías férreas o de líneas tele¬ 
fónicas. Es, también, la ciudad que 


dispone de mayores recursos para 
preservar la vida y la salud de los 
seres que incesantemente utPzan 
esos servicios. Veinticuatro grandes 
hospitales dependientes de la Secre¬ 
taría de Salud Pública de la Nación 
y de la Municipalidad, y 89 institu¬ 
tos privados de diferente magnitud 
velan día y noche en todos los 
barrios capitalinos. 

Durante 1970 estas 113 policlí¬ 
nicas atendieron en sus consultorios 
externos a 6 millones y medio de 
pacientes. Los más frecuentados 
fueron los hospitales Ramos Mejía, 
Alvear, Alvarez, de Niños, Churru- 
ca, Italiano, Ferroviario, Español y 
la policlínica de la Flota Mercante 
del Estado. Un dato curioso: entre 
los porteños enferman más las mu¬ 
jeres que los hombres, y los esta¬ 
blecimientos capitalinos atienden 
una enorme proporción de pacientes 
venidos del interior del país. 

Como no podía ser de otra mane¬ 
ra, la Capital Federal alberga, tam¬ 
bién, los institutos de investigación 
médica de más alto nivel del país. 
Se trata, en realidad, de responder 
a una tradición que tuvo su origen 


en la época de la independencia. En 
efecto, a 12 años de la Revolución 
de Mayo, por iniciativa de Bernar- 
dino Rivadavia, se creó la Acade¬ 
mia de Medicina, con el objeto de 
“dedicar preferente atención a los 
problemas relacionados con la 
salud pública, propulsando todas 
las actividades que tienden a su 
mejoramiento". 

Instalada actualmente en Coronel 
Días y Las Heras, de ella dependen 
el Hospital-Instituto de Cardiología 
y el Instituto de Investigaciones 
Hematológicas. Ambos desarrollan 
una labor en el campo experimen¬ 
tal que se ubica en el mismo nivel 
que los centros más avanzados del 
mundo. Lugar que comparten con el 
Instituto de Investigaciones Médi¬ 
cas, célebrfc por sus trasplantes de 
riñón; con el Instituto Costa Boero, 
el más completo del país en neuro- 
cirugía, y con el Departamento de 
Investigaciones Neurológicas que 
la Fundación Torcuato Di Telia 
mantiene en el Hospital de Niños. 

Pero cuidar del estado sanitario 
de una comunidad no significa sólo 
atender a sus requerimientos de 
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asistencia médica. Buenos Aires es¬ 
tá expuesta a los peligrosos riesgos 
de toda ciudad superpoblada: los 
que representan la contaminación 
del aire y de las aguas. Los automo¬ 
tores que cubren sus calles y las fá¬ 
bricas que ennegrecen su cielo se 
encargan de mantener permanente¬ 
mente amenazada la salud de millo¬ 
nes de personas. De ahí que la 
Municipalidad de Buenos Aires esté 
realizando pruebas tendientes a des¬ 
arrollar un eficaz sistema preventi¬ 
vo. Se estima que los estudios pre¬ 
vios a su puesta en marcha exigirán 
una inversión de 130 millones de 
pesos moneda nacional. 

ESPACIOS VERDES Y DEPORTES 

Una de las posibilidades que tie¬ 
ne la Capital Federal de solucionar 
los problemas de la contaminación 
del aire radica en los espacios ver¬ 
des de que dispone y en su racio¬ 
nal distribución. En Buenos Ai¬ 
res no están repartidos en forma 
equitativa sus “pulmones". El enor¬ 
me parque Tres de Febrero ha 
producido un desnivel en favor de 
la zona norte, sobre todo en relación 
con la región sur. De ahí que se ha¬ 
yan iniciado ya los trabajos de re¬ 
modelación de 19 hectáreas en esa 
zona —Parque Patricios (San Cris¬ 
tóbal Sur)— para destinarlas a 


recreación y deporte. Según el pro¬ 
yecto, se dividiría el sector —cuyo 
nombre será “La Vuelta de Obliga¬ 
do"— en dos terrenos, destinado 
uno a actividades culturales y re¬ 
creativas, mientras que en el otro 
se levantarán un centro deportivo 
y un complejo escolar. 

Se agregará así a los 14 centros 
deportivos y de recreación que po¬ 
see la Municipalidad en el medio 
capitalino. En ellos, los porteños 
tienen oportunidad de ejercitarse 
en atletismo, natación, golf, ciclis¬ 
mo, equitación y una multitud de 
deportes, entre los que se incluyen 
las actividades náuticas practicadas 
en los lagos artificiales de los par¬ 
ques Tres de Febrero y Almirante 
Brown. 

La Capital Federal posee, además, 
una cantidad inesperada de clubes 
deportivos, sociales y culturales: 
nada menos que 288 ha censado la 
Municipalidad, con un total de aso¬ 
ciados cercano a los 600 000. Sus 
instalaciones cubren 128 hectáreas, 
predominando las canchas de bás- 
quetbol, bochas, tenis, fútbol, pelota 
a paleta, vóleibol, gimnasios y 
natatorios. 

Aunque en general se encuentran 
distribuidos por todo el radio metro¬ 
politano, los clubes de mayor im¬ 
portancia también están radicados 


LAS ESTAMPILLAS LUMINOSAS 


La vertiginosa Buenos Aires jamás 
detiene sus engranajes. Para que ello 
suceda, dia y noche, cientos de má¬ 
quinas y hombres se suman incansa¬ 
blemente al quehacer ciudadano. Es 
más: incorporan nuevas tecnologías ca¬ 
paces de resolver los intrincados pro¬ 
blemas que plantea la marcha de la 
poderosa urbe. No fue ajena a esta 
obligación de agilizar los servicios pú¬ 
blicos porteños la creación del Centro 
Postal de la Región Metropolitana, un 
organismo que funciona en el Palacio 
de Comunicaciones del Correo Argen¬ 
tino y cuya función consiste en el pro¬ 
cesamiento de dos millones de cartas 
por día. 

La concreción final de esta obra 
—signo de una tecnología de avanza¬ 
da— demanda una inversión de 40 mi¬ 
llones de pesos ley 18.188, cifra que 
da una ciara idea del enorme esfuerzo 
económico que significa para el Estado. 
Si a ello se suma la construcción del 
Centro Postal de Buenos Aires, en te¬ 
rrenos próximos a las estaciones ferro¬ 
viarias de Retiro, se concluirá que los 
porteños, finalmente, podrán comunicar¬ 
se entre sí, con el interior del país y 
con el exterior, en la medida en que lo 
requieren sus necesidades modernas. 

Los nuevos sistemas postales de pro¬ 
cesamiento electrónico (que se activa 


mediante el franqueo con timbres pos¬ 
tales fosforescentes) brindan seguridad 
y celeridad, a la vez que relevan de 
costosas, fatigosas y lentas tareas ma¬ 
nuales a una gran cantidad de emplea¬ 
dos. Los objetivos son precisos: el 
Correo Argentino, que hasta la inaugu¬ 
ración del sistema, se regía por méto¬ 
dos ya obsolescentes, funciona utilizan¬ 
do una linea integral de procesamiento 
automático. Los pigmentos fosforescen¬ 
tes incorporados a los timbres naciona¬ 
les exceden el mero interés filatélico: 
Buenos Aires fue la primera ciudad de 
América latina que incorporó estas es¬ 
tampillas al uso cotidiano. Asimismo, 
las viñetas, impresas mediante el pro¬ 
cedimiento denominado litográfico, en 
la Casa de la Moneda de la Nación, 
sobre un papel especial producido in¬ 
tegramente en el país, fueron diseñadas 
por especialistas argentinos. Reprodu¬ 
cen un haz de energía que, al incidir 
sobre el papel fosforescente, emite un 
conjunto de rayos luminosos en dife¬ 
rente longitud de onda, hecho que po¬ 
sibilita, en las máquinas adecuadas, la 
orientación y el trasporte de cartas. 
Este triunfo de la tecnología de van¬ 
guardia en los sistemas postales porte¬ 
ños delata el impresionante crecimien¬ 
to ciudadano y coloca a buenos Aires 
entre las primeras urbes del mundo. 
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Entre las instalaciones 
deportivas porteñas 
sobresalen el autódromo 
(1), sede de importantes 
competencias de orden 
internacional t y sus 17 
estadios de fútbol (U), 
cantidad no igualada por 
ninguna ciudad del mundo. 
Sus U canales de 
televisión (2) emiten un 
promedio de 60 prograynas 
por día, mientras que 
revistas y diarios 
cuentan con 
alrededor de 8 000 
puestos de venta (3). 











Inaugurado en 1898, el Jardín Botánico, ubicado en Palermo, es uno de los más tradicionales paseos porteños. 


en el Barrio Norte, pese a que ahora 
el Sur se encuentra a punto de al¬ 
bergar uno de los más extensos 
complejos deportivos: la Ciudad De¬ 
portiva del Club Boca Juniors. Allí, 
sobre una superficie de 23 hectáreas 
ganadas al río, se erige el conjunto 
formado por un gran estadio de 
fútbol, canchas de tenis y básquet, 
piletas de natación, pistas de pati¬ 
naje, canales para deportes náuti¬ 
cos, acuarios, autocine, teatro al 
aire libre, restaurante, confitería y 
boite. 

LOS MEDIOS DE DIFUSIÓN 

Los habitantes de esta ciudad múl¬ 
tiple y confusa, pero también una 
de las más productivas de América 
latina, no sólo tienen que enorgu¬ 
llecerse de esas realizaciones que 
indican tesón y laboriosidad. Son 
poseedores, también, de un amplio 
mundo cultural, como claramente 
lo expresan la cantidad y la ca¬ 
lidad de sus medios masivos de 
comunicación. 

Desde 1869, año en que Bartolo¬ 
mé Mitre y José G. Paz fundaron 
casi simultáneamente dos de los más 
tradicionales diarios argentinos 


—La Nación y La Prensa—, el pe¬ 
riodismo capitalino no ha dejado de 
desarrollarse. Hubo, claro, épocas de 
esplendor y otras no tan brillantes. 
Pero la evolución no se interrumpió. 

En la actualidad circulan en Bue¬ 
nos Aires, contando sólo los editados 
en español, siete diarios —son, apar¬ 
te de los mencionados, Clarín, La 
Razón, Crónica, La Opinión y El 
Cronista Comercial—, con una tira¬ 
da que se acerca a los dos millones 
de ejemplares. Existen, también, 
más de medio centenar de revistas 
inscriptas en el Instituto Verifica¬ 
dor de Circulaciones —entre ellas, 
Nocturno, Radiolandia, Vosotras, 
Claudia, Gente y la Actualidad, Su- 
pernovelas, Siete Días Ilustrados, 
Panorama—, cuya tirada supera los 
seis millones de ejemplares. 

Últimamente ha reverdecido una 
vieja pasión de los argentinos: la 
radiofonía, uno de los medios de 
comunicación de masas más antiguo 
que se conocen. Algunos de los pro¬ 
gramas emitidos por radio tienen 
una audiencia cercana al millón de 
personas. Se suman, de esta mane¬ 
ra, al millón y medio de teleespecta¬ 
dores diarios que se estiman para 


los programas emitidos por los cua¬ 
tro canales de televisión que tienen 
asiento en la Capital. 

Esta es, en parte, la multitudina¬ 
ria Buenos Aires, la que. sobrevo¬ 
lada por un enjambre de antenas, 
permite que el país se comunique 
diariamente consigo mismo y con el 
exterior. Es la ciudad que en todos 
los ámbitos —no sólo en el referido 
a la información— crea futuro para 
el país entero. Su misión es la de 
guía rectora del territorio nacio¬ 
nal. Así lo exige su ubicación geo¬ 
gráfica. Así lo determinó su histo¬ 
ria. Por ello, quizá, fue acusada de 
soberbia. Una imputación que, de 
pronto, desmienten sus baldíos sub¬ 
urbanos cuando esconden, entre sus 
pastos húmedos, un trino de gorrión. 

Porque Buenos Aires, también, 
es la humilde ciudad que nació cha¬ 
paleando en las orillas de aquel su¬ 
puesto. “Mar Dulce”. Es la misma 
que tuvo patria, pan y techo para 
los millones de inmigrantes que la 
conquistaron con su sangre, con su 
alma, con su trabajo. Es la de las 
calles intrincadas, la de un sorbo dé 
mate conversado entre amigos, la 
que —a primera vista— parece 
rechazar a los visitantes. 
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TARIFA REDUC'DA 


ARGENTINA 


El próximo fascículo: 


Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com¬ 
pleto del país, se compone de sesenta fascículos, 
de aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco¬ 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro¬ 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del país argentino en su con¬ 
junto y en relación con las naciones del mundo. Está 
integrada por las veinte páginas interiores de cada 
fascículo (excluidas las tapas), reunidas en tres to¬ 
mos de 320 páginas y uno de 240 páginas, cuyas 
tapas se ofrecerán con los fascículos 16, 32, 48 y 
60. La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HIS¬ 
TORIA ARGENTINA, incluye acontecimientos funda¬ 
mentales del pasado nacional, anécdotas y sucesos 
que han caracterizado al país, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los sesenta fascículos, una vez separadas, plegadas 
por donde se indica y reunidas en un tomo de 240 
páginas. La tapa correspondiente será ofrecida al 
final de la obra. 


NUESTRA PORTADA: 



CATAMARCA I 


• Las cinco fundaciones 
de Londres 

• Rebelión en los valles 
calchaquíes 

• Tradiciones y leyendas 


Riachuelo, puentes Nicolás Avella¬ 
neda y Almirante Brown. 


Las Pirquitas y el problema 
del agua 


EL ESPIRITU DE LA CALLE CORRIENTES 
NO CAMBIARA CON EL ENSANCHE (fragmento) 

Es inútil, no es con un ensanche con el que se cambia o se puede 
cambiar el espíritu de una calle. A menos que la gente crea que las 
calles no tienen espíritu, personalidad, idiosincrasia. Y para demostrarlo, 
vamos a recurrir a la calle Corrientes. 

La calle Corrientes tiene una serie de aspectos de lo más opuestos 
y que no se justifica en una calle. 


De Pueyrredón a Callao ocurre el milagro. La calle se transfigura. 
Se manifiesta con toda su personalidad. La pone de relieve. 

En ese tramo triunfa el comercio de paños y tejidos. Son turcos 
o israelitas. Parece un trozo del ghetto. Es la apoteosis de Israel. 
De Israel con toda su actividad exótica. Allí se encuentra el teatro ju¬ 
dío. El café judío. El restaurante judío. La sinagoga. La asociación 
de Joikin. El Banco israelita. Allí, en un espacio de doce o quince 
cuadras, el judío ha levantado su vida auténtica. No es la vida de la 
calle Talcahuano o Libertad, con su ropavejero y sastre como único 
comerciante. No. Israel ofrece a la vista todo su comercio abigarrado 
y fantasioso. Comerciantes de telas, perfumistas, electricistas, lustra¬ 
dores de botas, cooperativas, un mundo ruso-hebraico se mueve en esa 
vena de la que las arterias subyacentes son desahogos y viviendas. 

El turco domina poco allí. Su sede son ciertas calles laterales, y más 
en la proximidad de Córdoba y Viamonte que en la de Corrientes. 

La verdadera calle Corrientes comienza para nosotros en Callao 
y termina en Esmeralda. Es el cogollo porteño, el corazón de la urbe. 
La verdadera calle. La calle en la que sueñan los porteños que se en¬ 
cuentran en provincias. La calle que arranca un suspiro en los deste¬ 
rrados de la ciudad. La calle que se quiere, que se quiere de verdad. 
La calle que es linda de recorrer de punta a punta porque es calle de 
vagancia, de atorrantismo, de olvido, de alegría, de placer. La calle 
que con su nombre hace lindo el comienzo de este tango: 

Corrientes ... tres, cuatro, ocho ... 

Y es inútil que traten de reformarla. Que traten de adecentarla. 
Calle porteña de todo corazón, está impregnada tan profundamente de 
ese espíritu “nuestro”, que aunque le poden las casas hasta los cimien¬ 
tos y le echen creolina hasta la napa de agua, la calle seguirá siendo 
la misma..., la recta donde es bonita la vagancia y donde hasta el 
más inofensivo infeliz se da aire de perdonavidas y de calavera jubilado. 

ROBERTO ARLT 
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En tiempos de la colonia había que desembarcar en lanchones y trasladarse después en carretas tiradas por 
bueyes. Hoy , con sus intrincados 25 km de muelle , él puerto de Buenos Aires es uno de los mayores del mundo. 


Hay una hora en todos los días de 
Buenos Aires durante la cual el cielo 
tiene un tono gris apenas percepti¬ 
ble. Es alrededor de las cinco de la 
madrugada, cuando el sol todavía no 
se anima a salir, cuando la humare¬ 
da densa de las fábricas porteñas no 
trepa por encima de las casas. Qui¬ 
zás en la zona del río de la Plata 
algunos reflejos rojizos comienzan 
a teñir el agua. Casi no hay ruidos 
en ninguna parte. La ciudad, ador¬ 
milada, es como un escenario vacío, 
desnudo. De pronto, en un lugar de 
Buenos Aires, se oye el fiero alarido 
de una sirena. Es en el puerto: un 
vapor entra arrastrado por dos re¬ 
molcadores. Avanza lentamente en¬ 
tre otros barcos, resollando, vomi¬ 
tando humo por sus chimeneas. Se 
puede ver a la tripulación, acodada 
en las barandillas, fumando, miran¬ 
do hacia la ciudad. Como si la pre¬ 
sencia de ese barco fuera una orden, 
que nadie sabe de dónde viene, por 
todas las callejuelas que desembocan 
en el río comienza a aparecer gente, 
gente y animales: hombres, muje¬ 
res, perros, carros aún tirados por 
caballos. Es que, precisamente a esa 
hora de la madrugada, empieza el 


trabaje en el puerto de la ciudad 
de Buenos Aires. 

Esta imagen se repite todos los 
días. Es la prueba más evidente de 
la intensa actividad que se desarro¬ 
lla en las orillas porteñas. Y no por 
casualidad: el puerto de Buenos Ai¬ 
res es, y fue, un factor decisivo para 
el desarrollo económico de la ciudad. 
Lo demuestra, además, el hecho de 
que, durante los primeros siglos de 
la época colonial, mientras España 
mantenía un rígido monopolio del 
comercio con sus posesiones ameri¬ 
canas —los únicos puertos autoriza¬ 
dos para realizar transacciones eran 
los ubicados en Veracruz (México), 
Portobelo (Panamá) y Lima—, la 
ciudad languidecía sin remedio. Sólo 
a partir de mediados del siglo xvm, 
cuando los comerciantes porteños 
vieron coronado con el éxito su em¬ 
peño por obtener el libre comercio, 
la Gran Aldea inició su despegue 
económico. 

Desde entonces, el puerto metro¬ 
politano fue aumentando su gravita¬ 
ción hasta colocarse, activamente, en 
el decimoquinto lugar en el mundo 
por el volumen de sus operaciones. 


Extendido sobre un activo tramo de 
5 kilómetros de la costa del río de la 
Plata, está formado en realidad por 
un coniunto de cuatro puertos : 
Dock Sud, Puerto Riachuelo.Puertc 
Madero y Puerto Nuevo. El prime¬ 
ro, conectado con el ferrocarril Ro¬ 
ca, se encuentra principalmente des¬ 
tinado a la exportación de cereales 
y a la importación de petróleo y ear- 
bón. El segundo —que se recuesta 
sobre las márgenes del Riachuelo— 
opera con carnes refrigeradas pro¬ 
venientes de los frigoríficos instala¬ 
dos en la zona y, fundamentalmente, 
con materias primas que se impor¬ 
tan para la industria metalúrgica. 

El más antiguo de los cuatro es 
el Puerto Madero —las obras de 
construcción finalizaron en 1899—: 
formado por las dársenas Sur y Nor¬ 
te, moviliza todo tipo de mercade¬ 
rías. Puerto Nuevo, por último, es 
el que permite la navegación de bar¬ 
cos de mayor calado y sus instala¬ 
ciones más importantes están com¬ 
puestas por silos para almacena¬ 
miento y transporte de cereales. 

Provisto de cincuenta depósitos, 
con una capacidad superior al mi- 
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Ilón de metros cúbicos, y de dos¬ 
cientas cincuenta grúas de muelle, 
vinculado directamente con la mayo¬ 
ría de los servicios ferroviarios del 
país, el puerto de Buenos Aires re¬ 
cibe anualmente entre veinte y vein¬ 
ticinco mil embarcaciones de diverso 
tamaño, que superan en su totalidad 
los veintisiete millones de toneladas 
de desplazamiento. En torno de sus 
muelles se levantan frigoríficos, in¬ 
dustrias, elevadores de granos, silos, 
maquinarias, puentes y una comple¬ 
ta infraestructura de instalaciones 
apropiadas para su normal y ágil 
funcionamiento. 

Largas hileras de vagones ferro¬ 
viarios y camiones cargados de 
mercaderías lo recorren incesante¬ 
mente en todas direcciones. Una 
multitud de trabajadores hormiguea 
en sus muelles. Hacia él confluye la 
producción de casi todas las regio¬ 
nes argentinas (el cincuenta y cua¬ 
tro por ciento de las exportaciones 
se efectúa por esa boca de salida) 
y desde sus embarcaderos se movi¬ 
lizan anualmente centenares de mi¬ 
les de pasajeros. La ciudad que lo 
alberga, entonces, no podía menos 
que evolucionar en armonía con su 
puerto, desarrollar su comercio, su 
infraestructura de servicios, su cul¬ 
tura y, sobre todo, su industria, con¬ 
vertida en pilar fundamental de su 
grandeza. 

LAS INDUSTRIAS PORTEÑAS 

La vida engendra vida: no es ca¬ 
sual que el crecimiento inusitado del 
puerto de Buenos Aires haya traído 


como consecuencia inmediata un 
mayor incremento de la actividad in¬ 
dustrial porteña. En este sentido, 
las leyes económicas son inflexibles: 
cuanto más se industrializa un país, 
un territorio, mayor es, también, su 
índice de desarrollo. La Argentina 
en su totalidad, como consecuencia 
de su insuficiente grado de indus¬ 
trialización, aún se considera como 
una vasta región subdesarrollada. 
Con excepción, claro está, de la Ca¬ 
pital Federal, sus alrededores, y 
unas pocas ciudades del interior del 
país. “Si toda la República estuvie¬ 
ra concentrada en el litoral —seña¬ 
ló un economista—, no existirían 
problemas técnicos para su desarro¬ 
llo”. Es más: si la ciudad de Buenos 
Aires y sus alrededores conforma¬ 
ran un país, éste sería uno de los 
más desarrollados del mundo. 

Las razones están a la vista: la 
industrialización permitió a esta 
privilegiada región argentina atraer 
un crecido número de trabajadores, 
proporcionarles mayores salarios y, 
consecuentemente, estimular el con¬ 
sumo de productos manufacturados. 

Las primeras industrias porteñas 
(que vieron la luz durante el siglo 
xviii) fueron las del cuero, vestido, 
velas, jabón, muebles, harinas y 
carne. En 1886, la ciudad tenía tres¬ 
cientos cincuenta mil habitantes y 
ocho mil setecientas fábricas y ta¬ 
lleres. El censo industrial de 1954, 
por su parte, arrojó un total de cua¬ 
renta mil establecimientos fabriles 
dedicados especialmente a producir 
telas, metales, vehículos, maquina- 


EL UNICO ASTILLERO PORTEÑO 


Aunque Inició sus actividades a me¬ 
diados de 1970, no partió de cero. De¬ 
trás de él estaba toda la experiencia 
que en materia de industria naval había 
acumulado el Arsenal Naval de Buenos 
Aires, creado en 1879. De otra manera 
no hubiera sido posible que Tandanor 
(siglas con que se conoce a Talleres Na¬ 
vales Dársena Norte S.A.) se hiciera car¬ 
go de la atención dé la enorme flota 
que recala en el puerto de Buenos Ai¬ 
res, terminal de las líneas marítimas que 
realizan el tráfico por ia cuenca del 
Plata y de las que tocan los puertos del 
Atlántico como destino o haciendo el 
cabotaje del extenso litoral patagónico. 

Así. antes de finalizar su primer año 
de labor, la empresa estatal había reali¬ 
zado trabajos de reparación y carenado 
en ciento cuarenta y cinco buques de 
bandera nacional y extranjera, cantidad 
que superó holgadamente en el curso de 
los doce meses siguientes. Pero la ac¬ 
tividad que despliega Tandanor en sus 
ochenta y siete mil metros cuadrados de 


astilleros y talleres —en la que se in¬ 
cluyen sus dos diques secos y tres di¬ 
ques flotantes— no se limita a la repa¬ 
ración de navios. En sus instalaciones 
fueron construidos numerosos yates de 
gran calado que —como el Fortuna, el 
Juana, el Don Quijote, el Mon Lahit y 
el Ana— lograron imponerse en impor¬ 
tantes competencias internacionales, 
superando a unidades salidas de los 
astilleros más afamados del mundo. 

Fuera del ámbito de la industria na¬ 
val, en Tandanor se ha fabricado la ram¬ 
pa para los lanzamientos de cohetes que 
se realizan en El Chamical, minas y sis¬ 
temas eléctricos para cargas de profun¬ 
didad, y ha consagrado parte de sus 
talleres a la reparación de vagones Vol- 
va para ferrocarriles, de maquinarias 
para la elaboración y refinación de petró¬ 
leo, y de bogies para los subterráneos de 
Buenos Aires. Una actividad múltiple 
que complementa con una escuela pro¬ 
pia de la que ha egresado la mayor 
parte de sus obreros calificados. 
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En las zonas vecinas 
al actico puerto 
que crecía, o. lo 
largo del río de la 
Plata y el 

Riachuelo (1, Dársena 
Norte; 2, Puerto 
Riachuelo) se 
radicaron 
tradicionalmente 
las industrias 
porteños. También 
la textil (3), 
que hoy elabora el 
13,2 par ciento 
de la producción 
industrial 
metropolitana. 























Las manzanas que rodean al puerto fueron desde el 
principio aliento de la vida comercial porteña. Resabio 
de esa particularidad es la concentración en la zona 
de las instituciones financieras más importantes, como 
la Bolsa de Comercio (1). No sucede lo mismo con otros 
rubros: el florecimiento de numerosos negocios en 
algunos barrios (2, Once) y la instalación de 
supermercados (3) en toda la ciudad están desplazando 
al Centro en la preferencia de los compradores. 
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rías, maderas, cueros, alimentos, be¬ 
bidas y aparatos eléctricos. Aunque 
en la actualidad el número haya dis¬ 
minuido, la industria porteña sigue 
generando el veinticinco por ciento 
del valor de la producción nacional. 

La disminución en la cantidad de 
fábricas radicadas en el área capi¬ 
talina no debe llamar a engaño. No 
significa, en modo alguno, una pau¬ 
sa para su sostenido desarrollo. Su¬ 
cede, simplemente, que la ciudad, 
como un pulpo, fue extendiendo sus 
tentáculos mucho más allá de sus 
límites. La falta de espacio para 
instalar nuevos complejos fabriles, 
las nuevas disposiciones sobre el ti¬ 
po de construcción que éstos exigían 
y los crecientes reclamos de energía 
eléctrica motivaron que en la dé¬ 
cada del sesenta se reglamentara y 
restringiera el establecimiento de 
nuevas industrias en la Capital Fe¬ 
deral. De todos modos, Buenos Ai¬ 
res —principalmente algunos subur¬ 
bios típicos— mantiene en actividad 
un número considerable de estable¬ 
cimientos fabriles. 
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BARRIOS Y FABRICAS 

Las calles de Buenos Aires en las 
que hay una fábrica siempre tienen 
un aire particular. Son propicias pa¬ 
ra que los chicos del barrio jueguen 
un “picado” (no hay vecinos que se 
quejen de esa infantil pasión fut¬ 
bolera) ; son oscuras, porque los al¬ 
tos muros de la fábrica le quitan 
sol, y están contaminadas con el olor 
del producto que se elabora, un eva¬ 
porado aroma que se confunde con 
los olores de las cocinas de las ca¬ 
sitas del barrio o los perfumes de las 
plantas que ahí, en la misma ca¬ 
lle, crecen sin más riego que la 
lluvia. Este clima especial envuelve 
la tarea fabril de Buenos Aires, que 
se desarrolla en cerca de seis mil 
plantas artesanales y treinta mil fá¬ 
bricas de mayor magnitud, entre las 
que sobresalen las que se dedican a 
la elaboración de bebidas y alimen¬ 
tos y, en menor medida, a la pro¬ 
ducción textil y de calzado. Sin em¬ 
bargo, es esta última la que absorbe 
el mayor porcentaje de mano de 
obra: sus cincuenta y dos mil traba¬ 


jadores representan el quince por 
ciento del personal ocupado en el 
área capitalina. 

Otros rubros clásicos de la metró¬ 
poli son los consagrados a productos 
químicos, tabaco y artes gráficas, 
mientras que en el campo de las de¬ 
nominadas industrias dinámicas só¬ 
lo pueden mencionarse la construc¬ 
ción, la fabricación de maquinarias 
y aparatos eléctricos y las industrias 
del transporte, compuestas princi¬ 
palmente por las plantas destinadas 
a la fabricación de carrocerías para 
ómnibus y camiones, el ensamblaje 
de automotores y la elaboración de 
accesorios y repuestos automotores. 

La localización actual de todos 
estos establecimientos responde, 
también, al esquema trazado en el 
período del desarrollo fabril de la 
Capital Federal. De esta manera, 
mientras las nuevas industrias (ali¬ 
mentos, bebidas, construcción) se 
distribuyen por todo el radio capi¬ 
talino, otros rubros se concentran 
en determinados barrios. La mayo¬ 
ría de las plantas textiles, por ejem 
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pío, se agrupan en Barracas, una 
zona que, en los orígenes de la in¬ 
dustria, permitía el más fácil acceso 
de las materias primas de importa¬ 
ción. Los frigoríficos, por su parte, 
ocupan Liniers y Mataderos: las im¬ 
prentas, San Telmo; las industrias 
químicas, Parque de los Patricios. 

Pese a este alentador panorama, 
la Capital Federal no proporciona 
—en cuanto de industrialización se 
trata— una imagen real de la Re¬ 
pública en su totalidad. Es que el 
grado de desarrollo de la franja ar¬ 
gentina más evolucionada no es su¬ 
ficiente para que el país entre a 
formar parte activa del mercado in¬ 
ternacional, imponiendo precios, ex¬ 
portando manufacturas en cantidad 
suficiente, compitiendo con los paí¬ 
ses más desarrollados. Por eso, su 
economía sigue siendo fundamental¬ 
mente agroexportadora. 

LA CIUDAD DE LOS 
COMERCIANTES 

Aquellos que desconfían de la hos¬ 
pitalidad de Buenos Aires, acusán¬ 
dola de ser un mero centro mercan¬ 


til en el cual sus habitantes sólo 
viven en función de los negocios, 
tienen algunos motivos para sus re¬ 
proches. El área metropolitana al¬ 
berga en la actualidad más de cien 
mil comercios que dan ocupación, 
aproximadamente, a medio millón 
de personas y cuyos intereses repre¬ 
sentan la mitad de lo producido por 
la totalidad de la actividad comercial 
de la República. 

Un quince por ciento de estos ne¬ 
gocios está integrado por los co¬ 
mercios mayoristas, entre los que 
sobresalen los destinados a la comer¬ 
cialización de alimentos (lo que 
marca una clara relación entre la 
actividad industrial y su subsidiaria, 
la referida a ventas). En los si¬ 
guientes lugares se colocan todos 
aquellos especializados en el expen¬ 
dio de productos químicos, material 
de artes gráficas, vehículos, pintu¬ 
ras, barnices, maquinarias. Reuni¬ 
dos, movilizan el sesenta por ciento 
de lo que se negocia en la Capital. 

Este intenso tráfico obliga a la 
existencia de doscientas setenta y 
cinco casas bancarias que atesoran 


en sus arcas más de la mitad de los 
depósitos bancarios que se efectúan 
en la Argentina, volumen que con 
firma la ubicación física de las ma¬ 
yores fuerzas económicas naciona¬ 
les. La Bolsa de Comercio, una de 
las más antiguas instituciones fi¬ 
nancieras del país, completa esta 
actividad comercial. 

Heredera de la Bolsa Pública Mer¬ 
cantil, creada en 1821 por iniciativa 
de Bernardino Rivadavia, la Bolsa 
de Comercio de Buenos Aires fue 
siempre escenario de múltiples y 
complicadas transacciones. Conoció, 
por supuesto, épocas de esplendor y 
de crisis, como la de 1889, magnífi¬ 
camente retratada por Julián Mar- 
tel en su novela La Bolsa. Hoy, más 
de seiscientas cincuenta sociedades 
anónimas cotizan allí sus acciones 
y operan por montos superiores a 
los doscientos cuarenta millones de 
pesos diarios. 

Durante muchos años, la mayor 
parte de esta febril pasión comer¬ 
cial de la metrópoli se circunscribió 
al “centro” de la ciudad y a un es¬ 
caso número de manzanas aledañas 
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en las que se concentraba la canti¬ 
dad más importante de negocios. 
Pero pronto, cuando la Capital Fe¬ 
deral se extendió hasta enlazar a las 
zonas vecinas del conurbano, el an¬ 
tiguo centro dejó de ser el único 
corazón de Buenos Aires. A su lado, 
y con absoluta independencia, fue¬ 
ron desarrollándose barrios que no 
tardaron en competir en un pie de 
igualdad con la privilegiada zona 
limitada por el río, la calle Belgrano 
y las avenidas Callao y Santa Fe. 

Así surgieron el Once (cuatro 
mil casas comerciales que le dispu¬ 
tan su primacía al centro) y barrios 
viejos con historia pero nuevos en 
configuración urbanística, como 
Flores y Belgrano, que comenzaron 
a levantar inmensos y altos edificios 
allí mismo donde había apacibles y 
soleadas quintas, y los centros co¬ 
merciales concentraron su actividad 
en función de la creciente demanda. 
Así, sobre los rieles aún no levanta¬ 
dos de las calles Rivadavia y Cabil¬ 
do, dos barrios pujantes crecieron 
en increíble desafío al progreso. 
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Tanto afán productivo, sin em¬ 
bargo, no sumerge a la ciudad de 
Buenos Aires. No la condena a ser 
una urbe —como podría suponer¬ 
se— corroída por la ambición y en¬ 
loquecida por el dinero. Al menos, 
otra cosa parece decir la preocupa¬ 
ción de sus habitantes por la cultura 
y por la educación. 

LA PASION DEL ALFABETO 

Aprender y enseñar fue, desde 
siempre, una pasión argentina y, 
en consecuencia, metropolitana. La 
historia del abecé porteño se remon¬ 
ta a muchos siglos atrás, cuando en 
1601 llegó al país el primer maestro 
de escuela, un gentilhombre español, 
Francisco Victoria, que para sobre¬ 
vivir en las nuevas tierras cobraba 
un peso por enseñar a leer y el 
doble por un curso completo de 
escritura. 

Su ejemplo no tardó en cundir. 
Desde entonces, la Capital Federal 
desarrolló una gigantesca estructu¬ 
ra educativa que no tiene iguales en 
Latinoamérica y que la ha llevado a 


reducir el índice de analfabetismo 
(3,1 por ciento) hasta el punto de 
convertirlo en el más bajo del con¬ 
tinente. Muchas son las causas de 
este promisorio panorama.: entre 
ellas, el hecho de que funcionen en 
la metrópoli más de tres mil esta¬ 
blecimientos educativos con una con¬ 
currencia superior a los ochocientos 
mil alumnos. Por otra parte, un alto 
porcentaje de niños que egresan de 
las escuelas primarias continúa sus 
estudios en las de nivel secundario, 
o ingresa (hábito que día a día se 
incrementa) en talleres de aprendi¬ 
zaje creados por empresas priva¬ 
das para acelerar la formación 
tecnológica del estudiantado. 

El perfeccionamiento docente ha 
experimentado también un acentua¬ 
do desarrollo en Buenos Aires. En 
esta función se ha situado a la ca¬ 
beza el instituto Félix Fernando 
Bernasconi, ubicado en el barrio de 
Parque Patricios. Allí, en su monu¬ 
mental edificio de cuatro plantas, 
con más de diez mil metros cuadra¬ 
dos de superficie cubierta, un cre¬ 
cido número de docentes, proceden¬ 
tes de todo el país, sigue cursos de 
didáctica, investigaciones afines, en¬ 
sayos tecnológicos, tratamiento de 
medios auxiliares, enseñanza rural 
o de adultos y otras especializacio- 
nes. Anualmente, mas de un millar 
de maestros proyectan estos nuevos 
conocimientos al interior del país. 

Pero el área que permite compro¬ 
bar claramente el alto grado de evo¬ 
lución en materia educacional es la 
que se refiere a los estudios univer¬ 
sitarios. Funcionan en la Capital 
dos universidades estatales (la de 
Buenos Aires y la Tecnológica) y 
nueve universidades privadas, en las 
que se 'matricularon 116 617 alum¬ 
nos durante el curso de 1971. La 
gran mayoría concurre a la Univer¬ 
sidad de Buenos Aires, que, con cer¬ 
ca de noventa mil alumnos, es una 
de las más pobladas del mundo. 

Los cursos prácticos no oficiales, 
de academias privadas, destinados 
a la formación de técnicos para di¬ 
ferentes oficios o tareas del comer¬ 
cio y la industria, completan ade¬ 
cuadamente el panorama educativo. 
Más de ciento setenta mil jóvenes 
se inclinaron en 1971 por este ti¬ 
po de cursos, que se dictan en cer¬ 
ca de seiscientos establecimientos 
oficialmente reconocidos. 

LA CAPITAL DE LA CULTURA 

La historia cultural de Buenos 









El promisorio panorama 
educativo porteño 
asienta sus bases 
en el elevado índice de 
escolar idad 
primaria, media, 
superior y técnica. 
Pionera en esta última 
rama educativa es la 
Escuela Nacional de 
Educación Técnica N-' 1 
“Otto Krause” (1), 
fundada en 1897. Allí, 
más de 2000 alumnos 
se instruyen en 
mecánica, química, 
construcciones, 
electrotécnica y 
administración pública. 
La enseñanza superior 
se enriquecerá muy 
pronto con la concreción 
de un proyecto largo 
tiempo demorado: 
la Ciudad 
Universitaria (2). 

Una vez concluida será 
un verdadero modelo 
en su género y se 
agregará a la 
importante 

infraestructura edilicia 
con que cuenta la 
educación capitalina, 
de la cual la Facultad 
de Derecho (3) es 
un acabado ejemplo. • 













Los paseos capitalinos brindan oportunidad de 
entrar en contacto con excelentes muestras 
escultóricas. Así, mientras la plaza de los Dos 
Congresos alberga una réplica de El Pensador, de 
Auguste Rodin (1), realizada con los moldes 
originales, en Costanera Sur se refugia 
Las Nereidas (2), de Lola Mora. El Centro Cultural 
General San Martín (3), por su parte f se ha 
convertido en reducto de la escultura moderna. 



Aires no es más reciente que el arte 
del aprendizaje. Fue también hacia 
el año 1600 cuando hizo su apari¬ 
ción en estas tierras el primer pro¬ 
fesional, Manuel Álvarez, médico 
que se ofreció al Cabildo como 
“hombre de ciencia en el arte de la 
cirugía y conocimiento de algunas 
enfermedades”. Pese a este antece¬ 
dente. las autoridades coloniales no 
se preocupaban demasiado por la 
cultura de sus gobernados; tanto es 
así que recién en 1760 apareció en 
Buenos Aires la primera librería y 
veinte años después se instaló en 
el Plata la Imprenta de los Niños 
Expósitos. 

A partir de entonces la ansiedad 
de los porteños por incorporarse a 
un nuevo mundo de cultura y cono¬ 
cimiento fue en ascenso. En 1801 
anareció el primer periódico. El 
Telégrafo Mercantil, fundado por 
Hiüólito Vievtes, y en 1810 el Co¬ 
rreo de Mayo, dirigido por Manuel 
Belgrano. El año 1822 presenció la 
aparición de la primera revista 
científica y literaria de la ciudad. 
La Abeja Argentina. 
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Sucesivamente se fueron multi¬ 
plicando las actividades. En 1827 
surgió una de las figuras más popu¬ 
lares del teatro argentino, Juan Au¬ 
relio Casacuberta; en 1837 Juan 
Bautista Alberdi editó la revista La 
Moda, y en 1854 Bartolomé Mitre, 
Carlos Pellegrini y José Mármol 
crearon el Instituto Histórico y Geo¬ 
gráfico del Río de la Plata; cuatro 
años más tarde Sarmiento fundó 
los Anules de la Educación Común 
y Marcos Sastre publicó su libro El 
Tempe argentino. 

No fueron ésas las únicas reali¬ 
zaciones del siglo pasado. En 1872 
nació la Sociedad Científica Argen¬ 
tina ; en 1888 se inauguraron el tea¬ 
tro Apolo y el Museo Histórico de la 
Capital (hoy Museo Histórico Na¬ 
cional). Durante los años siguien¬ 
tes se afianzó el periodismo escri¬ 
to, con la aparición de Caras y 
Caretas, célebre revista de ácidos 
comentarios políticos, fundada en 
1898. mientras los grandes diarios 
de la organización nacional, La 
Prensa y La Nación, se convertían 
en influyentes decanos de la pren¬ 
sa capitalina. 


UN ALUVION DE LIBROS 

El nuevo siglo sorprende a Bue¬ 
nos Aires en pleno crecimiento y ello 
se refleja claramente en la literatu¬ 
ra, con la aparición de nuevos es¬ 
critores que —porteños o provincia¬ 
nos— convirtieron a la -ciudad en 
un verdadero centro de expansión 
cultural. Leopoldo Lugones, Ricar¬ 
do Rojas, Fray Mocho, Evaristo Ca¬ 
rriego y Armando Discépolo, entre 
muchos otros, contribuyeron para 
que la gesta literaria tuviera peso y 
continuidad. Desde entonces, la lis¬ 
ta de narradores, poetas, ensayistas 
y dramaturgos de primera línea se 
hace cada vez más abigarrada. Apa¬ 
recen los grupos literarios. El tea¬ 
tro realista, de costumbres, llega a 
su cumbre con Gregorio de Laferré- 
re y Florencio Sánchez. 

Entre 1922 y 1927 se enfrentan 
dos tendencias opuestas en el mar¬ 
co de la literatura nacional y por¬ 
teña: las que se nuclean en los 
grupos de Boedo y Florida, respec¬ 
tivamente. Comienzan a trascender 
nuevos nombres que luego se con- 
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MUSEOS DE LA CAPITAL FEDERAL 

La Capital Federal cuenta en su haber cultural más de 
setenta muáteos, distribuidos en el centro de la ciudad, en 
sus barrios, \n parques y jardines de la urbe. Estos son 
los más importantes, su ubicación y sus especialidades: 

Museo de Arte Moderno, avenida Corrientes 1530; pinturas, 
esculturas y experiencias visuales contemporáneas. 

Museo de Artes Plásticas "Eduardo Sívori”, Av. Corrientes 
1530; pinturas, esculturas y grabados del siglo XI al presente. 

Museo de Arte Español "Enrique Larreta”, Juramento 2291; 
objetos y mobiliarios de arte español. Obras de arte y 
biblioteca especializada. 

Museo Histórico de la Ciudad de Buenos Aires, Ftepu- 
bliquetas 6309; testimonios de la historia de la ciudad desde 
el siglo XVIII. x J „ 

Museo de Motivos Populares Argentinos “José Hernández , 

Av. del Libertador 2373; artesanía, aperos, herrajes, imaginería 
y litografías. 

Museo de Arte Hispanoamericano “Isaac Fernández Blan¬ 
co”, Sulpacha 1422; obras de arte español y colonial, platería, 
moblajes y pinturas. 

Museo del Teatro Colón, Tucumán 1161; colecciones refe¬ 
rentes al arte lírico, trajes de grandes intérpretes, fotografías, 
programas, etcétera. 

Museo Botánico y Biblioteca Especializada, Las Heras y Ma- 
labia; colecciones herborísticas. Biblioteca para estudiantes 
y especialistas. 

Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Riva- 

davia”, Angel Gallardo 470; mineralogía, geología, acuarios, 
paleontología, etcétera. 

Museo del Instituto Antartico Argentino, Angel Gallardo 470; 
flora, fauna, rocas, fósiles. Fonoteca con registro de voces 
de aves. 

Museo Histórico Nacional, Defensa 1600. Salas: del Des¬ 
cubrimiento de las Misiones Jesuíticas, del Virreinato, de 
las Invasiones y de Mayo. 

Museo Nacional de Arte Decorativo, Av. del Libertador 
1902; muebles, porcelanas, óleos, tapices. Salas: Luis XVI, 
Renacimiento, etcétera. 

Museo Nacional de Teatro, Córdoba 1199; documentos 
originales, manuscritos, libros, vinculados al teatro. 

Museo Nacional de Bellas Artes, Av. del Libertador 1473; 
pinturas, esculturas, grabados de Gaugin, Corot, Degas, El 
Greco, entre otros. 

Museo Artístico de Nueva Pompeya, Av. Sáenz 871; ma¬ 
nuscritos y partituras de poetas y músicos argentinos. 
Colección de cuadros. 

Museo de Arte Marino, Callao 966; las colecciones están 
destinadas a exaltar el mar a través de todas las manifes¬ 
taciones del arte. 

Museo Nacional del Hombre, Sánchez de Bustamante 2663; 
arqueología, etnografía, arte popular, artesanías tradicionales. 

Museo de Ciencias’ Naturales “Angel Gallardo”, Pedro 
Echagüe 2750; zoología, botánica, anatomía, ejemplares 
embalsamados, reproducciones. 

Museo Criollo de los Corrales, Av. de los Corrales 6476; 
muestra gaucha, vestimenta, armas, lazos, aperos, útiles de 
la vida rural. 

Entre los que restan, merecen mencionarse: 

Museo de Bellas Artes de la Boca, Pedro de Mendoza 1835. 
Museo Buque Fragata Presidente Sarmiento, Dársena Norte. 
Casa de Ricardo Rojas, Charcas 2837. 

Casa de Yrurtia, O'Higgins 2390. 

Museo de Armas de la Nación, Santa Fe 720. 

Museo de Botánica y Farmacología, Junín 956, primer piso. 
Museo de Geología y Minería, Perú 562. 

Museo de la Casa de Gobierno, Hipólito Yrigoyen 219. 
Museo del Grabado, Florida 588. 

Museo del Instituto Antártico, Cerrito 1248. 

Museo Etnográfico “Juan B. Ambrosetti”, Moreno 350. 

Museo Mitre, San Martín 336. 

Museo Histórico Nacional del Cabildo de la Ciudad de Buenos 
Aires y de la Revolución de Mayo, Bolívar 65. 

Museo Histórico Saavedra, Av. General Paz y Republiquetas. 
Museo Histórico Sarmiento, Cuba 2079. 

Museo y Serpentario del Instituto Nacional de Microbiología, 
Vélez Sársfield 563. 

Instituto Torcuato Di Telia, Florida 936, 

Museo Internacional de la Caricatura “Severo Vaccaro", Av. de 
Mayo 652. 

Museo Numismático del Banco Central, Reconquista 266. 


UNIVERSIDADES 


N? de alumnos 


Nacionales 

Universidad de Buenos Aires . 88 665 

Universidad Tecnológica Nacional . 6 189 

Privadas registradas 

Pontificia Universidad Católica Argentina . 4 884 

Universidad del Salvador . 3 857 

Universidad del Museo Social Argentino . 2 556 

Instituto Tecnológico de Buenos Aires . 282 

Universidad de Belgrano . 5 871 

Autorizadas provisionalmente 

Centro de Altos Estudios en Ciencias Exactas . 462 

Universidad Argentina “John F. Kennedy” . 608 

Universidad de la Empresa . 2 971 

Universidad Notarial Argentina . 272 

TOTAL . 116 617 


DIEZ AÑOS DE ESCOLARIDAD 

(1962-1971) 


alumnos 

300.000 
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BIBLIOTECAS PORTEÑAS 

Cerca de quinientas bibliotecas, disemi¬ 
nadas por todo el territorio capitalino, reci¬ 
ben anualmente millones de lectores. Por 
la importancia de sus colecciones, por su 
especialización, por el servicio que prestan 
a determinados sectores de la comunidad, 
sobresalen las siguientes: 

Biblioteca Nacional, México 564. 

Biblioteca Antártica, Carrito 1248. 

Biblioteca Argentina para Ciegos, Lezica 
3908. 

Biblioteca de la Caja de Ahorro, Hipólito 
Yrigoyen 1750. 

Biblioteca de La Prensa, Rivadavia 552. 
Biblioteca del Congreso, Rivadavia 1850. 
Biblioteca del Consejo Nacional de Educa¬ 
ción, Pizzurno 935. 

Biblioteca del Ministerio de Relaciones Ex¬ 
teriores y Culto, Arenales 761. 

Biblioteca Lincoln, Florida 935. 

Biblioteca de la Liga Naval, Reconquista 
383. 

Biblioteca del Museo Mitre, San Martín 336. 
Biblioteca Parque Centenario, Díaz Vélez 
4624. 

Biblioteca Municipal Central, C. Pellegrini 
1174. 

Biblioteca del Municipio, avenida Córdoba 
1158. 

Biblioteca del Palacio Municipal, Av. de 

Mayo 525, 5? piso. 

Biblioteca Martín del Barco Centenera, De¬ 
fensa 1597. 

Biblioteca de La Boca del Riachuelo, ave¬ 
nida Almirante Brown y Suárez. 

Biblioteca Infantil Central, Carlos Pellegrini 
1174. 

Biblioteca Miguel Cañé, Carlos Calvo 4319. 
Biblioteca Mariano Pelliza, Cranwell 819. 
Biblioteca Estanislao del Campo, De las Ar¬ 
tes 1210. 

Biblioteca Parque de los Patricios, Parque 
de los Patricios. 

Biblioteca La Prensa, Pepirí y Aconquija. 
Biblioteca para Ciegos, Carlos Calvo 4319. 
Biblioteca Infantil Miguel Cañé, Carlos Calvo 
4319. 

Biblioteca de Belgrano, Pampa 2215. 
Biblioteca José Mármol, Av. S. Martín 3228. 
Biblioteca Brig. Gral. Cornelio Saavedra, 

Republiquetas 6294. 

Biblioteca Leopoldo Lugones, Estado de 
Israel 4237. 

Biblioteca Baldomero Fernández Moreno, 
Concepción Arenal 4202. 

Biblioteca Rafael Obligado, Crainqueville 
2233. 

Biblioteca Hilario Ascasubi, César Díaz 
4219. 

Biblioteca Ricardo Güiraldes, Juan Bautista 
Alberdi 5572. 

Biblioteca Benito Lynch, Pasaje Irupé y 
Montes. 

Biblioteca José Hernández, Boquerón 6753. 
Biblioteca Popular Alberdi, Villarroel 1034. 
Biblioteca Popular Elévate, Guevara 464. 
Biblioteca Teosófica, Agrelo 3052. _ 
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Pese al vértigo de la vida urbana, los 
habitantes de la Capital Federal siguen 
rindiendo culto a sus mitos y costumbres más 
queridas. Así, han mantenido la vigencia 
del tango y de los viejos bares, como el 
Tortoni, en la avenida de Mayo (1), escenario 
de debates y polémicas literarias, muchas de 
ellas arbitradas por Quinquela Martín, según 
cuenta Gómez Bas en su novela La Comparsa. 
Y resulta conmovedora, también, la f idelidad 
con que se recuerda a Carlos Gardel, máxima 
intérprete de la canción ciudadana, en el mausoleo 
erigido en el cementerio de la Chacarita (2). 


vertirían en clásicos de nuestras le¬ 
tras: Jorge Luis Borges (Fervor de 
Buenos Aires, Luna de enfrente), 
Oliverio Girondo (Poemas para ser 
leídos en él tranvía), Baldomero 
Fernández Moreno (Versos de Ne¬ 
grita, Nuevos poemas), Elias Cas- 
telnuovo (Entre los muertos), José 
Portogalo (Tregua, Tumulto), En¬ 
rique González Tuñón (Camas des¬ 
de 1 $), Samuel Eichelbaum (Un 
guapo del 900), Macedonio Fernán¬ 
dez (Papeles de Recienvenido) Ro¬ 
berto Arlt (Los siete locos, El 
juguete rabioso). 

Así, mientras entre los años 1900 
y 1910 se publicaron en la Capital 
Federal cuatrocientas obras, y qui¬ 
nientas cincuenta durante la déca¬ 
da posterior, entre 1921 y 1935 se 
dieron a conocer mil cuatrocientos 
trabajos literarios. Cifra que, pese 
a su importancia, no hubiera permi¬ 
tido predecir que en 1970 se edita¬ 
rían en la ciudad más de tres mil 
títulos con una tirada superior a los 
veinticinco millones de ejemplares. 

Por supuesto, el plano literario 


no es el único que refleja la acti¬ 
vidad cultural porteña. La metró¬ 
poli ha producido cientos de pintores 
y escultores, entre los que basta con 
mencionar a algunos pocos para 
comprender la importancia de la 
plástica en la ciudad: Miguel Carlos 
Victorica, Lino Enea Spilimbergo, 
Benito Quinquela Martín, Leopoldo 
Presas, Antonio Berni, Juan Carlos 
Castagnino. Es que existen en el 
ámbito capitalino más de setenta ga¬ 
lerías de arte en las cuales, durante 
el año 1971, se realizaron mil seis¬ 
cientas exposiciones. 

EL FOLKLORE CIUDADANO 

No son, claro, los aspectos cultu¬ 
rales los únicos que ejercen sobre 
el porteño tan poderosa influencia. 
Hay en Buenos Aires una corrien¬ 
te subterránea de sentimientos que 
se generaliza, que se transmite a to¬ 
dos los que viven siempre o sólo 
a veces en la ciudad: esos estados de 
ánimo tan peculiares son los que ge¬ 
nera el tango. Junto a él, otro mito 
porteño, que ya pasó también a for¬ 


mar parte del folklore ciudadano, 
sobrevive pese a cualquier invasión 
del exterior que intente cambiar las 
costumbres y hábitos ciudadanos: 
se trata del café. 

Café y tango son los dos pilares 
fundamentales de la mitología por¬ 
teña. No por casualidad. Están tan 
arraigados en el alma del porteño 
que éste, por momentos, es capaz de 
olvidar el vértigo de la vida ciuda¬ 
dana (sea trabajo, espectáculos, en¬ 
tretenimientos, negocios) y sumer¬ 
girse en un café, con los amigos, 
para entablar milenarias partidas 
de truco, mus, tute, generala o 
dominó. 

“De chiquilín te miraba de afue¬ 
ra, / como esas cosas que nunca se 
alcanzan”, dice Discópolo en uno de 
sus tangos más recordados, homena¬ 
jeando —precisamente con las ar¬ 
mas del rito ciudadano— al café, 
bar, confitería, botica, boliche, es¬ 
taño, o como se lo llame, ya que 
según las épocas fue adquiriendo 
diferentes características. 

En el período colonial, las cafe- 
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terías ai estilo madrileño eran las 
que predominaban y, junto con las 
boticas, albergaban a no pocos cons¬ 
piradores. El más célebre de esos 
años fue el Café de Marcos, ubica¬ 
do frente a la iglesia San Ignacio. 
Bernardo de Monteagudo estable¬ 
ció allí su Sociedad Patriótica. En 
1809 las autoridades, molestas por 
las actividades del local, lo clausu¬ 
raron y arrestaron a su dueño. El 
Café de Marcos subsistió a pesar de 
las clausuras hasta 1871; en ese 
año la fiebre amarilla, que asoló la 
ciudad, obligó a cerrarlo. 

La “Asociación de Mayo” tam¬ 
bién fue fundada en un café, el 8 
de julio de 1838. Era el Café de los 
Catalanes, localizado en la esquina 
de San Martín y Cangallo, donde 
intelectuales y políticos de la época 
solían celebrar sus tertulias. Hacia 
fines de siglo, cuando el escritor 
francés Paul Groussae se afincó en 
estas tierras, se hizo famosa la ca¬ 
fetería que él visitaba: el Café de 
París, lugar varias veces citado en 
el libro Los qu£ pasaban. Lo mismo 
sucedió cuando llegó a Buenos Ai¬ 
res el gran poeta Rubén Darío, cur¬ 
vos paseos hacia dos célebres cer¬ 
vecerías alemanas (Aues Keller y 
Roval Keller) eran minuciosamente 
seguidos por una legión de escrito¬ 
res, poetas, novelistas y dramatur¬ 
gos argentinos que deseaban trope¬ 
zar con el poeta nicaragüense. 

Pero tal vez el más famoso de los 
bares porteños haya sido el Café de 
los Inmortales, conocido también 
con el nombre de Los Alacranes, 
que no hace mucho cerrara sus puer¬ 
tas. Durante más de veinte años 
sirvió como albergue a políticos, es¬ 
critores y noctámbulos de la vida 
porteña: Roberto J. Payró, Ricardo 
Rojas, Joaquín de Vedia, Alberto 
Gerchunoff, Florencio Sánchez y Vi¬ 
cente Martínez Cuitiño, entre otros, 
planearon en sus salas muchas de 
sus obras. 

Claro que no todos los bares ilus¬ 
tres de Buenos Aires han desapare¬ 
cido. Sobreviven algunos, aunque se 
hayan desdibujado con el tiempo la 
mayoría de sus características ori¬ 
ginales. Como el Café Gambrinus, 
en la calle Belgrano, preferido por 
Roberto Arlt; el Tortoni, en avenida 
de Mayo; la confitería Richmond, 
sobre *la calle Florida: el estaño de 
Días y Caminos, en Iriarte y San 
Antonio, en el barrio de Barracas. 
Junto a ellos y a algunos otros des¬ 
perdigados por toda la ciudad, pu¬ 
lulan los grills, esa nueva invención 
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moderna que pretende apurar aún 
más la vida ciudadana. Sin dema¬ 
siado éxito, claro. Porque si aún 
subsisten los cafés es porque el por¬ 
teño no puede abandonar tan fácil¬ 
mente su andar cansino ni sus 
sentimientos. 

VIGENCIA DEL TANGO 

Así como el café se empecina en 
subsistir, con el tango sucede lo mis¬ 
mo. “Es la pasión de la mitad del 
país y el desprecio de la otra mi¬ 
tad”, dijo de él Tulio Carella, un 
estudioso del tema. Y no de ahora. 
La polémica sobre el tango se re¬ 
monta a sus oscuros, lejanos oríge¬ 
nes. Nacido en una región marginal 
de la ciudad, frecuentada por la po¬ 
breza y los delincuentes, fue al prin¬ 
cipio un baile de gente humilde que 
vio en él la oportunidad de hacerle 
sentir el peso de su presencia a una 
sociedad indiferente. 

De su nacimiento, dice el poeta 
Miguel A. Camino: 

Nació en los corrales viejos 
allá por el año 80, 
hijo fue de la milonga 
y un pesao del arrabal. 


Lo apadrinó la corneta 
del mayoral del tranvía 
y los duelos a cuchillo 
le enseñaron a bailar. 

Su origen turbio no se discute. 
Muchos de los primeros músicos de 
tango fueron hombres del hampa. 
Eduardo Arólas, por ejemplo. O Er¬ 
nesto Poncio, un matón condenado 
a quince años de cárcel por homici¬ 
dio. Precisamente, el célebre tango 
Una noche de garufa fue compuesto 
por Arólas para celebrar la libertad 
de uno de sus amigos. Y cuando 
Poncio salió de la cárcel, su com¬ 
pinche Rosendo Mendizábal (autor 
de uno de los primeros tangos de que 
se tiene memoria: El entrerñano) 
dio a conocer Culpas ajenas. 

Por esa razón, la difusión del tan¬ 
go no fue fácil. Durante años no 
pudo superar el reducido ámbito de 
los cafetines del puerto o el que le 
ofrecían los burdeles suburbanos. 
Recién alrededor de 1900 se arraigó 
en el Abasto. Allí hizo sus primeras 
armas como cantante un muchacho 
tímido y gordito, apodado en su ju¬ 
ventud con los motes de El francés 
o El francesito. Su nombre: Carlos 
Gardel. 


LUNA PARK 


Hace cuarenta y ocho años Domingo 
Pace, propietario del parque de diver¬ 
siones “Plaza Eúskara”, ubicado en la 
esquina de Rioja e Independencia, or¬ 
ganizó su primer encuentro de boxeo, 
que duró solamente quince seguncfos: 
Miguel Ferrara —¡Firpito— durmió de 
un derechazo a Graciano Salavarrl. Tiem¬ 
po después el parque se trasladó al lugar 
en que actualmente se alza el Obelisco. 
Había cambiado su nombre original por 
el de Luna Park, pero las obras de en¬ 
sanche de Corrientes, 9 de Julio y Dia¬ 
gonal Norte obligaron a desalojar el 
predio. 

La historia del Luna Park en su ubi¬ 
cación definitiva empieza en 1932, cuan¬ 
do Ismael Pace —hijo de Domingo—, 
asociado con José Antonio Lectoure, 
inaugura con una espectacular pelea el 
mayor estadio cubierto de la ciudad, ubi¬ 
cado en la manzana que limitan las ca¬ 
lles Corrientes, Lavalie, Madero y Bu- 
chardo. Durante su transcurso Justo 
Suárez, el célebre “Torito de Matade¬ 
ros”. fue puesto fuera de combate por 
Víctor Peralta. 

De ahí en adelante el monstruo de 
acero y cemento, capaz de albergar más 


de veinticinco mil espectadores, sirvió 
para todo tipo de espectáculos y mítines 
políticos. Algunos recuerdan, todavía, 
el acto realizado en 1933 por los nazis 
porteños, que lucían uniformes y bande¬ 
ras del Tercer Reich. Lógicamente que, 
antes y después de esa fecha, los di¬ 
versos grupos del espectro de ideolo¬ 
gías políticas del país aclamaron a sus 
líderes desde las gradas del Luna Park. 
Hubo, además, carreras de galgos (pro¬ 
hibidas por la policía en razón de las 
apuestas ¡legales que se realizaban), 
rodeos, domas de potros, corridas de to¬ 
ros, competencias de ciclismo que du¬ 
raban semanas enteras, partidos inter¬ 
nacionales de básquet, funciones de 
música lírica y hasta exhibiciones de 
paracaidismo en las que intrépidos de¬ 
portistas se arrojaban al aire desde la 
cúpula del estadio y abrían sus para¬ 
caídas a sólo pocos metros del suelo. 
Circos extranjeros famosos, espectácu¬ 
los de danzas y acrobacias sobre hielo, 
célebres competencias de tango y, en 
particular, encuentros de boxeo —mu 
cfios de ellos de proyección internacio¬ 
nal— completan la actividad reciente del 
estadio. 
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La animación de la noche porteña casi no tiene 
iguales en el mundo. Desde los cines de la 
calle Lavalle (1), que alberga 16 salas en sólo 
200 metros, hasta los célebres cafés-concerts 
qtie se han cobijado en las vetustas casonas del 
barrio de San Telmo (2), una amplia gama 
de posibilidades se brinda a los noctámbulos. 
Así, salas de concierto, boites, teatros, ofrecen 
funciones de alto nivel artístico (3, ballet 
en el teatro San Martín) o entretienen a los 
porteños. Hasta el Luna Park, emporio 
boxístico de América latina, frecuentemente 
enriquece el panorama con espectáculos 
de jerarquía internacional (4, Holiday on ice,). 









Pero fue necesario que hacia 1910 
París consagrara a los bailarines y 
orquestas que se habían atrevido a 
cruzar el Atlántico para que el tan¬ 
go adquiriera carta de ciudadanía 
en su propia tierra. Entonces sí, 
ya nada se le opuso. Hasta Rubén 
Darío, el poeta culto, le dio su es¬ 
paldarazo: “Para ser elegante hoy 
—dijo— es indispensable conocer el 
tango argentino”. 

Hacia 1940 la música popular ciu¬ 
dadana alcanza su más alto grado 
de madurez. Homero Manzi y Enri¬ 
que Santos Discépolo le dan a la 
poesía tanguera un estilo, una furia, 
un contenido que engloba la pro¬ 
blemática de la gente y convierte al 
hombre de Buenos Aires en princi¬ 
pal protagonista de la canción. Am¬ 
bos ensayan, también, pinturas nos¬ 
tálgicas y realistas del paisaje y las 
emociones ciudadanas. Como lo re¬ 
fleja Barrio de Tango, de Homero 
Manzi: 

Un pedazo de barrio, allá en 

T Pompeya, 

durmiéndose ai costao del 

[terraplén, 


un farál balanceando en la 

[barrera 

y el misterio del adiós que 

[siembra el tren; 
un ladrido de perros a la luna, 
el amor escondido en mi portón, 
y los sapos redoblando en la 

[laguna 

y alo lejos la voz del bandoneón. 

Es la época, también, de las gran¬ 
des orquestas, herederas de las for¬ 
mas musicales desarrolladas por 
músicos estudiosos (como Agustín 
Bardi, Pedro Maffia y Julio de Ca¬ 
ro). Se hacen famosos los con¬ 
juntos de Osvaldo Pugliese, Aníbal 
Troilo y Osvaldo Fresedo, entre 
otros. Figuras que han perdurado 
hasta la actualidad, empeñadas en 
un proceso de modernización que al¬ 
canza, hasta ahora, sus máximas ex¬ 
presiones en Horacio Salgán y Astor 
Piazzolla, dos abanderados de la mú¬ 
sica tanguera contemporánea, cuya 
vigencia, al parecer, no decae nunca. 

EL MUNDO DEL ESPECTACULO 

No sólo de tango se nutre la sen¬ 
sibilidad porteña. Cine, teatro, dan¬ 


za, música culta, encuentran en la 
ciudad de Buenos Aires a un públi¬ 
co que tiene fama de estar entre los 
más exigentes del mundo. Tanto es 
así que las ciento ocho salas cinema¬ 
tográficas porteñas realizaron nada 
menos que ciento treinta y tres mil 
funciones en 1971, a las que asistie¬ 
ron dieciocho millones de especta¬ 
dores. De menos volumen, la acti¬ 
vidad teatral es, no obstante, más 
significativa, porque siempre, en el 
medio centenar de salas teatrales 
con que cuenta Buenos Aires, se 
escenifican obras de primera línea. 
Las cuatro salas del teatro General 
San Martín, por ejemplo, alberga¬ 
ron en 1971 al Bristol Oíd Vic, de 
Londres: a Marcel Marceau, a Car¬ 
los Gorostiza, Roberto Aulés, Jorge 
Petraglia y otras importantes fi¬ 
guras nacionales e internacionales. 

No fue ésa la única actividad que 
tuvo por escenario el edificio de la 
calle Corrientes al 1500, seguramen¬ 
te el mayor complejo cultural del 
país y de toda América latina. En 
1971 se desarrolló en una de sus sa¬ 
las el match semifinal por el cam¬ 
peonato mundial de ajedrez entre 
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De la misma manera que en el “centro” 
se respira un aire a ciudad inquieta, 
abierta a todas las sugestiones 
de la vida moderna, basta alejarse un 
poco y penetrar en los barrios 
para que el bullicio se aquiete y salga 
a la superficie el otro Buenos Aires, 
el que conserva sus tradiciones, 
su vieja arquitectura y el andar 
pausado de la gente. 

Una realidad palpable en plaza 
Constitución (1), o en Nueva Pompeya 
con su puente Üriburu (2); en el 
barrio Norte (3), un rincón de París 
en la capital argentina, en plaza 
Flores (U) y hasta en el corazón 
de la urbe, donde la iglesia de Santo 
Domingo (5), en Alsina y Defensa, 
y las callejuelas de San Telmo (6) son 
un testimonio viviente del pasado. 


Robert Fischer y Tigram Petrosian. 
Se realizaron también funciones de 
ballet, recitales de música y bailes 
populares argentinos y de América 
latina, y recitales de poesía. 

De la misma manera, pocas ciu¬ 
dades del mundo pueden ofrecer, 
como la Capital Federal, un panora¬ 
ma musical tan vasto. Sus tres or¬ 
questas sinfónicas estables (la Sin¬ 
fónica Nacional, la Filarmónica de 
la ciudad de Buenos Aires y la del 
Teatro Colón) y un crecido número 
de conjuntos de cámara desarrollan 
una incesante actividad que, unida 
a la presencia de artistas extran¬ 
jeros, jerarquizan el movimiento 
musical porteño. 

Buenos Aires no da respiro. Dfa 
a día (o tal vez sería mejor decir 
noche a noche) su vida artística se 
incrementa. Los paseos nocturnos 
ya no se agotan en las cantinas de 
la Boca, en los cines de la calle La- 
valle o en los teatros de Corrientes 
y en las numerosas boites que pue¬ 
blan el barrio Norte. Durante los 
últimos años, por el contrario, un 
nuevo elemento que se afincó en vie¬ 
jas casonas, en bares, en sótanos y 


entrepisos, pasó a convertirse en 
uno de los mayores atractivos de la 
noche porteña: el café-concert. En 
poco tiempo la ciudad contó con do¬ 
cenas de locales de este tipo donde, 
generalmente, se aprecian espec¬ 
táculos de primera categoría. A tal 
punto que, en reducidos escenarios, 
han actuado, y lo siguen haciendo, 
figuras de la talla de Aníbal Troilo, 
Edmundo Rivero, Cipe Lincovsky, 
Mercedes Sosa, Astor Piazzolla o 
Vinicius de Moraes. 

HISTORIAS DE BARRIOS 

Así viven los porteños a Buenos 
Aires. Intensamente a veces. Con 
recato otras. Sobre todo cuando se 
cobijan en la tranquilidad de los ba¬ 
rrios, los últimos reductos de la 
fiaca ciudadana. 

“Vivo a Buenos Aires a través de 
algunos barrios —escribió alguna 
vez Jorge Luis Borges—, el Norte, 
el Sur, el Once (...) Lo vivo en la 
memoria de Palermo, que era un ba¬ 
rrio extremo hace medio siglo, con 
su Carriego, su arroyo Maldonado 
y la larga y amarilla penitenciaría.” 
La confesión del escritor, verdade¬ 


ro especialista en temas ciudada¬ 
nos, parecería confirmar que Bue¬ 
nos Aires se agota en su centro. 
O al menos tiene vida sólo en algu¬ 
nas zonas importantes. Sin embargo, 
no es así. 

Quienes no conocen Buenos Aires, 
aquellos que la visitan por primera 
vez, tienen la posibilidad, aún hoy, 
a través de una recorrida por sus 
barrios más alejados, de comprobar 
que esos reductos con historias pro¬ 
pias, con tradiciones que aún tienen 
vigencia, forman, también, parte 
esencial de la ciudad. 

En Almagro, por ejemplo, toda¬ 
vía perduran algunos vetustos case¬ 
rones, testimonios de una época en 
que era un lugar de quintas, casas 
de inquilinato, corralones, potreros 
y hornos de ladrillos. Y hasta no ha¬ 
ce mucho tiempo, sobre la calle Co¬ 
rrientes, que es el límite del barrio, 
.afloraban también los aceros de las 
vías de los tranvías rurales de Fe¬ 
derico Lacroze, que llegaban hasta 
el cementerio de la Chacarita: la 
historia viene a cuento porque no 
era nada extraño que entre los pa¬ 
sajeros del vehículo se transporta- 
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Construida en Francia hacia 1870, esta fuente adorna la esquina de las avenidas Córdoba y Nueve de Julio. 


gos mecánicos para niños. A por 
cas cuadras, en la plaza Intendente 
Alvear. surgió hace poco tiempo 
una insólita feria popular, en la 
cual jóvenes artesanos ofrecen sus 
trabajos, típicamente modernos. 

La Feria de San Telmo (ubicada 
en la plaza Dorrego, en Defensa y 
Humberto I) no le va en zaga. En¬ 
tre jóvenes de coloridas vestimentas 
que deambulan por la añosa placita, 
ávidos anticuarios descubren verda¬ 
deras reliquias: un ejemplar del Al¬ 
ma que canta con una foto de Gar- 
del o Bettinotti en la tapa, un aljibe 
cubierto de herrumbre; un antiguo 
organito, un gramófono en perfec¬ 
tas condiciones, un auténtico mue¬ 
ble colonial agujereado por las 
polillas y el tiempo. 

Los amantes del arte se nuclean, 
en cambio, en la Feria de las Artes, 
que funciona en el pasaje 5 de Julio, 
al 300 de la calle Belgrano. En esa 
cortada, grabadores, pintores, dibu¬ 
jantes y fotógrafos se reúnen para 
vender sus obras. 

Y, ya que de arte se habla, no se 
puede dejar de mencionar una de 
las calles más típicas cuya escalina¬ 


ta recuerda el Montmartre de los 
pintores y que, recortada sobre el 
bajo, tiene el sabor de una acuarela 
de Utrillo, la calleeita Seaver, que 
pronto dejará de pertenecer a la 
ciudad para integrar una vía de 
progreso: la avenida 9 de Julio. 

Otro paraje que se abre al 2259 
de la avenida Rivadavia ofrece tam¬ 
bién insólito atractivo. Es un calle¬ 
jón de sesenta metros de largo lla¬ 
mado pasaje Sarmiento. Mayólicas 
importadas de España, farolas de 
hierro forjado, tejas rojas, multitud 
de rosales y frescos taurinos en las 
paredes acaban por conformar una 
típica calle de Granada. 

Múltiple en todas sus expresiones, 
asombrosa, Buenos Aires es comple¬ 
ja y activa como pocas. La noche 
nunca muere en la ciudad. Es la 
única del mundo en la que es posible 
comer más allá del alba. O acodarse 
en un mostrador para tomar una co¬ 
pa, un café. O comprar una flor 
ofrecida. O adquirir perfumes, re¬ 
vistas, lübros o discos, mientras 
Gardel o los Beatles, a toda voz, 
entretienen a los transeúntes desde 
las casas de música. 


Los medios de locomoción no se 
detienen tampoco por las noches. 
Las venas de la ciudad circulan cons¬ 
tantemente, y si el correr de la san¬ 
gre se interrumpe en un cuerpo hu¬ 
mano, las ambulancias ululan en las 
calles porteñas llevando la ayuda 
necesaria. Pero es durante los vier¬ 
nes y sábados cuando las noches de 
Buenos Aires se visten de fiesta. 
Los cafés cobijan indistintamente el 
ruido de los dados o el silencio del 
ajedrez. Los cines comienzan sus 
funciones más allá de la mediano¬ 
che. Y luego, cuando cae el telón, 
el espectáculo continúa en las ca¬ 
lles, con el pasear de la gente o el 
deambular sin meta de los autos. 

No puede extrañar entonces la so¬ 
berbia, la altivez de un lugar que 
atesora tantos privilegios. Y así se 
explica, asimismo, el orgullo de los 
tres millones de seres que lo habi¬ 
tan, empeñados sólo en ver su gran¬ 
deza e infinitud. A ellos, que a dia¬ 
rio ven a Buenos Aires recostada 
sobre el lánguido río marrón, tam¬ 
bién —como la endiosó Jorge Luis 
Borges— se les “hace cuento que 
nació Buenos Aires”, y la juzgan 
“tan eterna como el agua y el aire”. 
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